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    Capítulo 1


    


    


    La tarde está tranquila. Son los últimos días del mes de mayo. El sol no tiene tanta fuerza, el calor no es tan agobiante. Eva, María y Pepa están tumbadas en la playa. Las tres son estudiantes, las tres están llenas de ilusiones, y sus cabezas llenas de fantasía. Piensan comerse el mundo; quieren acabar los estudios, tener un trabajo, encontrar su media naranja… en fin, piensan tantas cosas. Todo es hermoso en sus vidas. Todo es un mundo de color de rosa. No hay heridas en sus corazones ni tienen problemas de dinero. Las tres familias están bien económicamente. Pero la vida espera, y destroza hasta los corazones más duros; cuánto más, los tiernos.


    Eva es casi rubia, esbelta, hermosa, simpática y traviesa, toda juventud. María es morena clara, también hermosa pero menos que Eva; Pepa es castaña. Eva y María son amigas inseparables, como hermanas; residen en Valencia. Pepa es menos amiga y vive en Castellón. Estudian el último curso de la carrera de Magisterio y se han conocido en la Escuela Normal.


    Pepa, se levantó desperezándose.


    -Se acabó. Todavía hay tiempo de estudiar unas horas.


    -Ya está la aguafiestas -se quejó María.


    -Sí, pero cuando vengan los exámenes, que ya no falta mucho, te acordarás de las horas perdidas.


    -Sí. Eres una aguafiestas, pero tienes razón –dijo Eva levantándose también-. Hemos dicho que a estudiar a tope y hay que hacerlo.


    -Está bien. Ya me vengaré estas vacaciones –claudicó María.


    Las tres estaban de acuerdo en estudiar mucho y aprobarlo todo. Se habían propuesto no salir apenas y no gastar para ahorrar.


    -No pienso estudiar más cuando apruebe –comentó Eva.


    -No te hagas el cuento de la lechera. Primero aprobar –dijo María.


    -Si con lo que hemos estudiado no aprobamos, me muero.


    -No será tanto –dijo Pepa- Yo, si no apruebo, me disgustaré mucho, pero empezaré de nuevo.


    -Yo también –corroboró María.


    -¡Va tías!, que sois muy conformistas. Yo mataría al profesor.


    -Eva, ¡que bruta eres! ¿Qué culpa tiene él de que tú no seas más constante o más inteligente?


    -¿Me estás llamando burra?


    María ya se estaba enfadando.


    -¿Queréis callaros? Ya se verá y nos tendremos que aguantar con lo que pase.


    -Como todos. O apruebas o te fastidias.


    De pronto, oyeron a unos muchachos piropeándolas.


    -¿Tenéis compañía el sábado? Nosotros buscamos chicas guapas.


    Las tres se miraron.


    -Habéis hecho tarde. A las tres nos esperan –dijo Pepa.


    -Ah sí, ¿y quien?


    -Los libros –y soltó una carcajada.


    -Pero los libros no os pueden agarrar como nosotros y no divierten.


    Eva empezó a coquetear con uno y María la cogió del brazo y dijo a los chicos:


    -A partir de junio, nos esperáis -Y desaparecieron a toda prisa, dejándolos con la boca abierta.


    Las chicas fueron a coger el tranvía para volver al centro.


    -Nada de chicos, nada de fiestas. Faltan tres semanas, más o menos, para los exámenes y hay que estudiar. ¿Está claro?


    -Sí. Muy claro.


    Y así fue. Estudiaron mucho durante ese tiempo. Aprobaron las tres, y sus familias estuvieron felices.


    Cuando supieron que habían aprobado todo, salieron a celebrarlo. Esa noche, las tres se pusieron muy guapas, cogieron el dinero que habían ahorrado, y salieron a armar guerra. Cenaron, bailaron, conquistaron hombres y volvieron a casa, algo bebidas, cuando ya había amanecido; pero era su fiesta. Esa noche durmieron juntas en casa de Eva. Cayeron muertas de cansancio; no estaban acostumbradas. Cuando se acostaban tarde era porque habían estado estudiando. Pero esa noche fue el principio de todos sus problemas.


    Habían empezado sin darse cuenta, pero esto fue un cambio en sus vidas. Pudo ser el destino, o se lo buscaron ellas.


    


    Fue un verano de fiestas, de salir, de desenfreno. Los padres de Eva estaban preocupados. Eran gente de buena reputación y de un poder adquisitivo medio-alto. Pensaban que al acabar el verano, acabarían también los problemas, pero no fue así. Al volver a casa, después de las vacaciones, todo iba de mal en peor. Eva estaba agresiva, contestaba con malos modos, casi no comía, y la mayoría de noches no dormía en casa; decía que estaba en casa de María. Pero no era cierto, pues María tampoco estaba en su casa. Hasta que por fin, sus familias se enteraron de que tomaban drogas. Al padre de Eva le dio un ataque al corazón y todo eran disgustos.


    Sus familias, poco a poco, se iban alejando de ellas. Al hermano mayor de Eva, que estaba casado, le salió un trabajo en Londres –era profesor de español- y se fue; decían que por su hermana, que era una vergüenza para la familia. En casa de María casi pasaba lo mismo.


    Cuando un hijo cae en los vicios y en la droga, desune a las familias, las rompe, las destroza. Es un infierno esa casa. Son familias que lo tienen todo, y de pronto, han entrado en el infierno, sin saberlo ni darse cuenta. Eso nos puede pasar a todos; nadie está libre.


    La única que se salvó fue Pepa. Se fue a Castellón con sus padres, buscó un trabajo y se olvidó de ellas. Pepa tenía los pies en el suelo; vio el peligro en el que se estaban metiendo sus amigas, y desapareció. Estudió Enfermería después del trabajo, aprobó y encontró una colocación en una clínica. Fue una persona normal y feliz.


    


    Todos los vicios acaban por destrozar a las personas si no se retiran a tiempo. El padre de Eva murió de un infarto, aunque dicen que de pena; y su madre también sufrió mucho. Intentó por todos los medios sacarla del vicio y curarla, pero las dos amigas, Eva y María eran una fuerza dominadora, las dos eran un solo cuerpo y no podían con ellas ni los padres de Eva ni los de María.


    ¡Cuántos padres lloran lágrimas de sangre y de tristeza! Sus hijas llegaron a lo más bajo, a lo más abyecto y rastrero que una persona puede hacer. Son gente sin sentimientos; las drogas les va matando todo lo bueno del ser humano y son peor que animales; no tienen conciencia. ¿Cómo pueden hombres de bien –eso dicen ellos-, que tienen esposa e hijos, traficar con todo esto, sabiendo que les destrozan el cerebro y sus vidas? ¿Cómo pueden amasar tanto dinero y dormir por la noche? ¿Cómo no tienen castigo de los hombres? Tenían que oír el llanto desgarrador de esas pobres madres, y a ellos mismos, a esos jóvenes, que serán como sus hijos y nietos. Tenían que oír tantos lamentos que hay en el aire de tantas madres.


    Las madres de Eva y María murieron a los pocos años. No pudieron soportar los robos a sus propias familias y la degradación de sus hijas. Sólo quedó el padre de María; se lo llevaron las hermanas. Vendieron la casa y se fueron lejos para no saber más de ella.


    Las dos muchachas vivían con gentes como ellas; todos juntos como una comuna. Al final, después de muchas correrías y delitos, fueron a parar a la cárcel, pues ya no tenían a la familia para que las ayudara y pagara la fianza. Esta vez hicieron algo grave: Ellas dos y tres drogadictos más, entraron a robar en una tienda. Uno de ellos se puso nervioso y casi mató al dueño. Sus amigos huyeron y sólo las cogieron a ellas. Sus familias no quisieron saber nada. Ya estaban hartas, y dejaron que pagaran todo el mal que habían hecho.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    Capítulo 2


    


    


    La cárcel fue para ellas un verdadero infierno porque no les daban droga y el desespero era horrible. Las tenían que poner aparte para que no se pelearan con las demás; y a veces, atarlas. Ellas mismas se pegaban contra la pared, contra el suelo, chillaban y les salía espuma por la boca. Estuvieron varias veces al borde de la muerte.


    Pero el tiempo fue pasando y ellas, poco a poco, se fueron curando; poco a poco empezaron a ser personas, y a darse cuenta de lo que habían sido y lo que habían hecho, sobre todo por lo que les contaban y lo que ellas mismas recordaban. Entonces empezaron a sufrir y a tener sentimientos de culpa –eso era buena señal-. Comenzaba la metamorfosis. Sufrían, pensaban y tenían tristeza, remordimientos. Un día, se abrazaron las dos, arrepentidas de tantas cosas, miraron al cielo y pidieron poder reparar algo del mal que habían hecho. A su familia los primeros.


    Fue una escena inolvidable para las pocas personas que la vieron. Las dos en medio del patio donde se paseaban las presas. Se quedaron las últimas para que nadie las viera allí, con los brazos en cruz, mirando al cielo, pidieron perdón por todo el daño que habían causado. Fue hermoso porque lo consiguieron después de cuatro años que habían pasado y prometieron empezar una vida nueva y pagar el mal haciendo todo el bien que pudieran. No odiaban a nadie. De todo lo que les hicieron allí dentro, decían que todo se lo merecieron. No sabían cuando saldrían, pero ya no se quejaban ni de los insultos ni de nada. Después de todo, también había personas que las ayudaban.


    Entre ellos, el médico, Alejandro, y la enfermera, Mª José. Hicieron mucho por ellas en el trance que pasaron y después, cuando ya empezaron a escuchar buenos consejos, ellos fueron sus psicólogos. Al principio, ellas los odiaban porque no les daban drogas y a veces las ataban; pero con el tiempo, vieron que era preciso y acabaron estando muy agradecidas y apreciándolos.


    La cárcel no estaba mal, pero siempre será una cárcel sombría, oscura, triste. Es un castigo y se lo merecían. Y esas enormes puertas con un ruido infernal cuando se cierran, parece la soledad de la muerte. Entonces es cuando piensas en porqué estas allí y porqué lo hiciste. La sociedad no se merece que interrumpamos la existencia de unas personas que trabajan y tienen una familia que mantener, y que vayamos a destrozarles la vida; en verdad somos peor que animales. Todo por el vicio y la droga. Todo castigo es poco. El problema es que a algunos el odio les ha comido el alma, se las ha roído, y siempre odian; y sólo piensan en salir para luego vengarse. Esas personas nunca han sido buenas, no tienen corazón, no saben querer. El odio y la venganza les puede. ¡Que pena! Son personas enfermas del cerebro y jamás tendrán cura.


    


    Eva y María habían ido a la enfermería a un reconocimiento de rutina, cuando la primera preguntó al médico:


    -¿Tú crees que estoy curada?


    Alejandro se quedo mirándola, pensativo y algo serio.


    -Nunca se puede saber lo que hay dentro de la cabeza de otra persona. Sólo tú eres dueña de tus pensamientos. Yo creo que has aprendido la lección. Ahora tu corazón es puro. Te has curado, como María. Pero fuera no es igual que aquí.


    -Yo jamás volveré a caer –dijo Eva con voz firme.


    -Eso no lo digas nunca. Sólo tienes que ser fuerte, ser humilde para aguantar habladurías de la gente y pensar, que aunque no les importe, tienen razón. Si piensas eso y tienes humildad, lo conseguirás. Pero si a la primera palabra o insulto, saltas, entrará otra vez el odio en tu alma y se apoderará de nuevo, estarás perdida y ya no te volverás a levantar. ¿Lo has comprendido?


    -Sí –respondió Eva.


    -¿Y tú, María? Lo que digo es para las dos.


    -Sí, está claro –asintió María. Ella no solía hablar, prefería escuchar.


    Alejandro había dicho «para las dos», porque siempre estaban las dos juntas. Eran las dos una fuerza. Cuando una desfallecía, allí estaba la otra para sostenerla. En la cárcel las llamaban «las siamesas», porque donde estaba Eva, seguro que estaba María, y al revés.


    -¿Qué vais a hacer cuando salgáis? ¿Tenéis algo pensado?


    Como siempre, contestó Eva.


    -A medias. No lo tenemos muy claro. ¿Por qué?


    -Por que pronto saldréis y debéis tener alguna cosa organizada. Podríais aprender algo para entonces.


    -Me seduce ser misionera o enfermera –sugirió Eva.


    -¿Te gusta eso?


    -Sí. Irme a la India o a Pakistán, o a donde haga falta.


    -A mí no me hace gracia –intervino María- Hay mucha pobreza y me da mucha pena.


    Calló Eva unos instantes, como reflexionando, y dijo:


    -Sí, quiero eso. Cuando salga, me voy –miro a María y con voz algo autoritaria, le dijo-. Y tú también. ¿No hemos dicho que íbamos a cambiar de vida? Aquí no tenemos a nadie ni nos quieren. Allí no nos conoce nadie y nos querrán bien. Encontraremos cariño y nos trataran como a personas normales. ¿Ves que fácil? Y hasta puede que nos salga novio –terminó riendo, y todos rieron con ella.


    -Has tenido una gran idea –dijo Alejandro-. Es lo mejor y tienes razón. Seréis queridas de verdad. Todas esas gentes son buenas de corazón y son humildes. Yo estuve en la India hace años y, aunque hay que trabajar muy duro, la gente es maravillosa. Seréis bienvenidas.


    En ese momento entró Mª José a la enfermería y la pusieron al corriente de los planes que tenían.


    -Estupendo –se alegró ella-. Allí os acabareis de curar el alma. Pero ¡cuidado! hay mucha droga.


    -Sí, ya lo sabemos –asintió Eva-, como en todas partes. Tranquila. Nosotras lo sabemos mejor que nadie. Lo hemos vivido. Y la mala gente que son. Y que en esos países hay mucha y la puedes conseguir donde quieras. Pero no es lo mismo, creo yo. Ellos la toman de diferente manera.


    -Eso sí –convino Mª José.


    Alejandro era un hombre de unos cuarenta años, moreno, de buen ver; estaba casado y era un hombre bueno. Al sufrimiento de ver a su esposa enferma de cáncer, se añadía el de ver a esas desgraciadas mujeres que el destino o su mala cabeza, empujó por el camino del mal.


    


    Así empezaron una nueva vida. Solas. Ellas tenían que ser las que salieran y cambiaran su conducta. Eran jóvenes y podían luchar. La vida está llena de oportunidades, sólo hay que saber buscarlas y muchas ganas de hacerlo.


    Se quedaron como ayudantes en el hospital. Trabajaban mucho. Ellas eran las que limpiaban, ordenaban, hacían las camas… las cosas más desagradables. Se habían puesto una meta: pagar por sus errores. Y así fue. Se prepararon entre la soledad de aquellas paredes, entre la tristeza, dolor y muerte, entre gente de poca conciencia, gente sin esperanza y nada que perder, gente que, si pueden, te dan una puñalada sin más, por que sus vidas no valen nada, ellos mismos ni se quieren; otros, no habían hecho tantos delitos y tenían la esperanza de salir. Pero en la cárcel no pasa el tiempo y la ilusión se acaba. Muchos querían morir y salir de la agonía del día a día que no tenía fin.


    Hoy las cárceles son más modernas, pero al fin y al cabo, la desesperación es la misma, aunque tienen de casi todo. Hay instalaciones deportivas, televisión, bibliotecas… Hay quien dice que los presos están demasiado bien. Bueno, eso son opiniones. El que hace mal a otras personas, tiene que pagar. Creo que el castigo peor es verse entre esas puertas de hierro y su ruido, ese ruido de hierros ensordecedor, que se queda en el cerebro para siempre, para toda la vida, para que recuerden porqué han estado allí. Sin embargo, hay algunos que lo olvidan y vuelven a hacer de las suyas porque la vida la quieren fácil, y para ellos es mejor robar y matar, que cambiar. Esos llevan la semilla del mal en su cerebro y en sus entrañas, y hasta que mueran, sólo harán mal al mundo porque no tienen alma. Son demonios disfrazados. Dios nos libre de ellos.


    


    Alejandro hizo mucho por Eva y María. Ellas cumplían con todo, estaban contentas, completamente curadas y eran jóvenes todavía. A él le daban pena porque en verdad, todo el mal que habían hecho fue por su mala cabeza de pocos años; quisieron verlo y probarlo todo, como tantos otros, sin saber en el mundo que se metían. Fueron presas fáciles para toda esa gente sin escrúpulos, pero lo habían pagado bien.


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    Capítulo 3


    


    


    El día tan deseado llegó y con él, una nueva vida les esperaba detrás de esas rejas. Al salir, volvieron a mirar al cielo, esta vez en libertad, y una gran paz inundó sus almas; lágrimas de alegría corrían por sus mejillas. No volvieron a mirar atrás. Allí dejaron años de su preciosa juventud, sus alegrías, su inocencia, tantas cosas… pero nadie tenía la culpa, no odiaban a nadie, porque sólo ellas fueron responsables de lo que hicieron.


    Les aguardaba un coche para llevarlas al aeropuerto. Allí se reunieron con más gente que iba a la India. Es un país desconocido totalmente. Las castas, la pobreza, las múltiples creencias… todo lo conocían de oídas. Eso no les importaba siempre que fuera escapar del infierno en que estaban.


    En el aeropuerto encontraron a mucha gente de la ONG Médicos sin fronteras que iban a reemplazar a otros que estaban en la India. Se trabajaba mucho, casi sin descanso, era agotador. Lo peor era el sufrimiento de tantas personas pidiendo ayuda y se te rompe el alma al no poder auxiliar a tanta gente; es desesperante ver como te miran sus ojos pidiendo comida, pidiendo que cures sus enfermedades, y tú piensas, y no comprendes, como a unos les falta de todo y otros lo tiran todo, pero así es la vida. Nosotros sólo podemos hacer un poco. El mundo tenía que ver esto más y los políticos son los que deberían resolver todo esto, pero es difícil arreglar tanta miseria y tanto dolor.


    Todo esto lo decía una mujer de la ONG que iba sentada en el avión al lado de ellas. Se llamaba Pilar y tenía unos cuarenta años, era morena, delgada y muy habladora; no era muy agraciada pero su cara era agradable; ya había estado antes en la India y volvía después de haber descansado unos cuantos meses en su tierra.


    -Vuelvo porque tengo allí a mi gente. Son muchos años los que llevo yendo, y considero que son mi familia. Los quiero. Son personas humildes y buenas. Yo pienso que Dios se ha olvidado de ellos.


    Eva, que había estado mucho rato sin hablar, dijo:


    -No lo creo. Es que es el destino. Han nacido en esas tierras, lejanas y pobres. Pero Dios no los ha olvidado. La prueba es que les manda gente como tú y otras personas, para ayudarles.


    Pilar se quedó pensativa.


    -Sí, tienes razón, pero estoy tan indignada de ver tanta pobreza y tanto dolor…


    Eva intentaba consolarla. María escuchaba en silencio y no sabía que pensar, pero fuera lo que fuera lo que les esperaba, sería mejor que lo vivido esos años pasados. Estaba triste porque nadie vino a despedirlas al aeropuerto, a darles un beso. Se acordaba de su familia desaparecida, del colegio, de las amigas… y le salieron lágrimas por todo lo perdido. Hoy estaba rumbo a tierras desconocidas, esperando ser una persona decente y empezar una nueva vida. Esa era su esperanza y la de Eva.


    Viajaban en el avión en clase turista; acostumbradas a la cárcel, todo les parecía muy bien. En la espera de los trasbordos, se reunían y hablaban. Unos ya se conocían y otros era la primera vez que iban, pero se lo pasaban bien; todos eran amables, como una gran familia, había armonía entre ellos.


    María y Eva hablaban poco, tenían miedo de que se enteraran de donde venían, es decir, de donde habían estado los últimos años. No sabían como iban a reaccionar y tenían miedo de que las apartaran del grupo y que no les hablaran. Ya estuvieron años solas, y menos mal que se tenían la una a la otra, si no, se hubieran vuelto locas. En la cárcel hay mucha mala gente y no te puedes fiar ni de tu sombra; allí contaban cosas horribles de otras cárceles, o sea, aún tuvieron suerte de estar en esta donde la gente no era tan agresiva. Solas, lo hubieron pasado peor; las dos, se hacían fuertes.


    A María le encantó ver la tierra cómo se iba haciendo cada vez más pequeña y pasaba horas mirando el mar de nubes.


    -¡Cómo me gustaría saber pintar!


    -¿Y porqué no has aprendido? –preguntó Eva.


    -Nunca me decidí. ¿Qué haremos allí a donde vamos?


    -No lo sé, pero lo haremos bien. Escucha a Pilar, ella nos pondrá al corriente. Es muy maja.


    -Sí –asintió María-. Ya la escucho. Es impresionante lo que cuenta.


    -Claro, nada es igual a lo que habías visto antes. Pero es de noche y hay que dormir.


    -Sí.


    Todos dormían. Unos más profundamente que otros, pero casi todos eran jóvenes y el cansancio del viaje y el aburrimiento de tantas horas en el avión, era bastante para dormirse.


    Eva y Pilar seguían hablando. Pilar le contaba muchas cosas y Eva estaba alucinada. Casi no podía creer lo que oía, pero era verdad y las costumbres que cada país tiene, son suyas, ni mejores ni peores y cada lugar las quiere y las aprecia. Le hablaba de las castas y de lo que significaban. Eva no podía creerlo. Cuando le habló de las vacas sagradas, dijo que ya las conocía. Pilar le preguntó de donde venía y por su familia. Pero ella le respondió lo justo y cambió de conversación. Sí que dijo que María era como una hermana o más, que se criaron juntas; en fin, lo mínimo para no pasar por maleducada. A su vez, le preguntó por su familia, si estaba casada o soltera.


    -Estoy separada. A los dos años de casada, me separé.


    -¿Tienes hijos?


    -No. Él era homosexual.


    -¿Y porqué se casó?


    -Eso mismo digo yo. Parece ser que «por el qué dirán». Él no quería que se enterase su familia, sobre todo su padre. Yo vivía al lado de su casa y sus padres me querían mucho. Julia me quería para su hijo soltero, que ya tenía cuarenta años. Me decía: «Tienes que casarte con Pedro y serás como una hija para nosotros». Yo tenía casi treinta años y pocas oportunidades porque no soy muy guapa.


    -Tampoco eres tan fea –dijo Eva.


    -Casi, casi… El caso es que nos casamos. Él era un buen mozo y a mí me gustaba. Era educado, tenía casa y buena posición. En fin, mejor, imposible. Hicimos una boda preciosa y sus padres, encantados. Hasta las amigas me envidiaban.


    -¿Y qué pasó? –preguntó Eva, intrigada.


    -Pues que al año lo encontré con un hombre en mi cama. Yo me fui a una reunión de empresa; pero lo típico… llegué antes de lo previsto y los pillé.


    -Debiste quedarte de piedra…


    -Imagínatelo…


    -¿Tú no notaste nada antes?


    -Pues yo notaba que en la cama no era muy fogoso, por lo que había oído. Pero como yo no había estado con ningún hombre…


    -¿Y que pasó?


    -Él me pidió perdón y me pidió por favor que esperase un poco para marcharme. Su madre estaba muy mal, se estaba muriendo. Yo no quería aceptar lo que me estaba diciendo, tenía mucha rabia. Había sido víctima de un gran engaño. Como mujer, no podía consentir esa burla. Eché a correr hacia la casa de mis padres y se armó un gran revuelo. Pasaron los días y empecé a pensar. En el fondo, me daba lástima como me pedía perdón, diciéndome que no lo podía evitar, que había nacido así. Él me suplicaba que lo comprendiera: «Tú no sabes lo que es sufrir por esconderlo y que nadie se entere. He hecho de todo por cambiar; pero lo que llevo dentro es más fuerte que yo». Pero yo estaba muy dolida. Murió su madre y nos separamos. Él me dejó la casa y dinero. Se portó muy bien; pero yo fui el cotilleo de todo el pueblo. Algunas decían: « ¿Ves?, algo pasaba para casarse con la fea un hombre tan guapo». Quería morirme, pero un día, dije: «Se acabó. Soy una persona sana y ¡hay tantas cosas por hacer!». Cayó en mis manos una tarjeta que hablaba de estas organizaciones, y esa noche no pude dormir. A la mañana siguiente, ya tenía decidido mi nuevo destino. Lo dejé todo, trabajo, padres, familia; no les di tiempo a reaccionar. Ese mismo día lo solucioné. Era irrevocable. A la semana me fui y llevo así diez años.


    -¿Y como te va? –preguntó Eva.


    -Estupendo. Somos una gran familia. Sólo padezco por no poder hacer más cosas y ver sufrir a tanta gente. Pero a cambio, el pueblo me quiere de verdad. Tengo un montón de amigos… y algún amante –y se echo a reír.


    -Está bien. Eres libre.


    -Sí que me hubiera gustado tener un hijo, pero no pudo ser. Y casi mejor. En ese caso, no hubiese venido y sería una amargada por los comentarios.


    


    Al día siguiente, con los primeros rayos del sol, todos se despertaron. María, quedó asombrada al ver el paisaje tan diferente. Las nubes eran más blancas que la tarde anterior. El avión les transportaba a otro mundo, tan desconocido como los abismos.


    Pilar continuó contándole a Eva su historia. Su vida tenía historia, como cada uno de nosotros; unas más interesantes que otras, y algunas, unas tragedias, pero todos tenemos historias que contar, sean como sean. ¡Cuántos hermosos relatos se van a la tumba sin que nadie los conozca! ¡Cuántos crímenes se han ocultado a capa y espada! Sobre todo los crímenes de los grandes señores, que suelen pagarlos la gente humilde, con la complicidad de sus amigos y familiares.


    El avión con sus turbulencias y ellas con sus pensamientos, a ratos hablando de ellos, contando tantas cosas vividas y otras pasadas. Eva y María sabían mucho de esos grandes hombres. Recordaban como se portaban con ellas, cuando sólo eran carne de deseo y las compraban para satisfacer sus instintos reprimidos con sus esposas para que no se dieran cuenta de sus manías y travesuras infernales y animales, y sobre todo el instinto salvaje ante una inocente y joven mujer. Disfrutan humillándolas hasta el infinito y para eso pagan, sin que se sepa la clase de hombres que son y el gran machismo que tienen. Y lo más importante, sin ver en esas mujeres que la mayoría de ellas lo hacen porque están drogadas o por la mucha necesidad; otras lo hacen por no trabajar o porque son igual que ellos. Aunque los hombres son peores, porque la mayoría están casados y con hijos en edades parecidas a las de esas mujeres, víctimas del vicio de la droga y otras circunstancias. Pero esos otros que se tienen por esposos modelo y personas muy respetables ¡ay si se supieran muchas cosas!


    Eva, pensaba: «Si las prostitutas hablaran de todo esto…» Y como no quería preocuparse más, se tocó la cara con las manos como pidiendo que se fueran sus pensamientos y que quería olvidar todo y a esos hombres que tan mal la trataron y conocer a otros mejores que, estaba segura, los había.


    Miró a Pilar que estaba medio dormida, y dijo:


    -Cuéntame otra historia, pero que sea alegre. Ahora estoy triste.


    -Creo que lo has pasado muy mal en la vida.


    -¿Por qué dices eso?


    -Lo leo en tus ojos. He conocido tantas y tantas mujeres que han sufrido, y también algún hombre. Hay mucha amargura. Tú no quieres hablar de tu pasado y yo no te preguntaré por él.


    -Gracias. Puede que algún día te lo cuente todo. Ahora no puedo.


    Pilar la abrazó.


    -No te preocupes. Sé mucho de todas las desgracias. No serás la única.


    Pilar era muy abierta y cariñosa. Eva ya no la veía tan fea, cada vez la encontraba más hermosa; era el amor que irradiaba en todo su ser.


    María dormía. Ella no dejaba salir su pensamiento y se distraía mirando las nubes. Todo le gustaba; sus ojos absorbían lo que veía y empezó a dibujar lo que recordaba del aeropuerto y de la tierra que se quedó allá abajo. Era una manera de distraer su mente y llenarla de cosas hermosas, ya que estaba llena de horrorosos recuerdos. Ella, al igual que Eva, no quería recordar nada. Sólo quería olvidar y tener la mente ocupada. No sabía dibujar, pero cada vez se esforzaba más por hacerlo mejor; de momento, todo eran rayas, pero se propuso aprender.


    Eva escuchaba a Pilar que le contaba historias y a la vez, le enseñaba como eran las gentes; lo grande que era ese país. Le hablaba de que las vacas andaban sueltas por la calle, y que a nadie se le ocurría insultarlas, porque allí eran como diosas.


    -Me imagino que las calles olerán muy mal y estarán muy sucias –dijo Eva con una mueca de repugnancia.


    -Sí, lo están. Pero es su religión y no se las puede tocar. Nosotros no lo entendemos, sólo vamos a ayudar a muchas gentes que lo necesitan. Las costumbres que tengan no nos importan, aunque podamos criticarlas porque no las comprendemos.


    -¿Es cierto que existe la ablación del clítoris en las niñas? –preguntó Eva.


    -No. En la India esa práctica no existe. Eso se hace en el norte de África.


    -Aún así, es una barbaridad. ¿Cómo puede consentir eso una madre?


    -Es cierto. Me ha contado una amiga que está en una ONG en África, que ha visto niñas morir desangradas; o morir días después, de una infección. Eso te rompe el corazón. No se puede entender –contó Pilar, horrorizada.


    -¿Y las madres no pueden hacer nada?


    -En estas sociedades tan primitivas, la mujer no cuenta para nada. Además, están acostumbradas. Ser mujer en algunos países, es peor que ser un perro. Al menos un perro es libre y no lo castigan con esa barbarie.


    -¿Cómo el hombre puede ser tan salvaje?


    -Por que no se lo hacen a ellos. Ser mujer en esas culturas, es una desgracia.


    -Y que lo digas. El padre tiene toda la autoridad sobre la mujer, y las leyes los protegen. Son irracionales. Si la mujer les da la vida, ¿cómo pueden tratarla así?


    Eva estaba horrorizada con lo que Pilar le contaba.


    -Son sus leyes y su cultura. Han cambiado algo, pero sólo para que trabajen más. O sea, son tratadas peor que animales. Pero tranquila, donde vamos estas prácticas no existen. Cuando veas lo que hacemos, te alegrarás de haber ido. Hacemos que cambien muchas cosas ayudándoles. Y ellos comprenden y nos quieren. Saben que les llevamos esperanza. Les curamos muchas enfermedades; mucha gente aprende que hay otra vida mejor, y que la mujer debe ser respetada. La madre Teresa, lo consiguió; era una santa para la India y fue querida hasta el límite. ¿Cómo una mujer de aspecto tan frágil podía tener tanta fuerza, tanta ternura, tanta sabiduría? Es increíble.


    Eva, que estaba callada escuchándola, preguntó.


    -¿Tú la has visto?


    -Claro, y hemos trabajado con ella. Es todo un placer haberla conocido. Nos daba ánimos, nos enseñaba, nos trasmitía su fuerza… no se puede decir con palabras… no se puede explicar, pero a su lado te sentías bien, todo el mundo la quería. Era la esperanza de tanta gente… Ella vivía exclusivamente para ellos, los más necesitados. Ha dejado un vacío muy grande y también ha dejado su amor en muchas mujeres que la siguen en su labor; aunque ella fue única. Una santa. Ahora vamos allí, a uno de sus Centros, pero puede que nos trasladen a otro sitio. Vamos donde más falta hacemos –calló un momento y siguió diciendo- Ya debemos de estar cerca de Benarés, allí tenemos la primera escala. Descargaremos material y algunos de los nuestros se quedarán. En esta ciudad también hay mucha pobreza y las orillas del Ganges están llenas de enfermedades.


    Pilar, que veía la tristeza de Eva, continuó.


    -Pero también hay partes muy bonitas. Y los templos son preciosos, con grandes riquezas y tesoros. Además, hay grandiosas estatuas de dioses de oro macizo. Ya verás como los cuidan y veneran; es impresionante.


    -Y si tienen tanto oro y piedras de tanto valor, ¿cómo existe tanta pobreza?


    -Porque para ellos es más importante sus templos, sus antepasados, que el valor del oro. Lo quieren para sus dioses.


    Eva, mirando a María, dijo.


    -Que callada estás. No dices nada.


    -Sí. Prefiero dibujar y no pensar ni hablar.


    -Lo comprendo. Yo no puedo dejar de pensar en la pobreza, la lepra, el hambre… todo lo que nos espera. ¿Hay alguna distracción? ¿Cómo son los hombres? –preguntó a Pilar.


    -Hay de todo. Yo tengo amigos hindúes muy majos y muy trabajadores.


    -¿Y te casarías con alguno?


    -No. Con uno ya he tenido bastante. Tengo muchos amigos, españoles y extranjeros, pero sólo amigos. No quiero cadenas. Ser libre y ayudar a la gente. Eso es lo que quiero y me hace bien. Ayudar a los demás.


    Sólo faltaban dos horas para aterrizar en el aeropuerto de Benarés. El resto del viaje hasta Calcuta, que eran unos 600 kilómetros, los harían en tren.


    Estaban muy cansados de tantas horas de vuelo, llevaban dieciséis horas metidos dentro del avión; les dolía todo el cuerpo y ya no sabían como ponerse. A veces, caminaban por el pasillo y se paraban a hablar con unos y con otros. Reían y charlaban, pero los ánimos estaban por los suelos.


    Por fin aterrizaron. Era de noche y no pudieron ver nada. La cola en la Aduana se hizo interminable y fue de madrugada cuando pudieron encaminarse a la estación para coger el tren que los llevaría a Calcuta.


    Una vez en los vagones, se durmieron enseguida por el cansancio. Llevaban algo más de dos horas de viaje, cuando se oyó un ruido atronador. Fueron catapultados de sus asientos y empezaron a oírse chillidos, lamentos, voces de socorro… Todo fue muy rápido, nadie sabía lo que había pasado, pero al cabo de un momento, el tren era un amasijo de hierros retorcidos, fuego y sangre.


    Los que no murieron en el accidente, pasaron una noche de horror y desesperación. Por todas partes se oían gritos agonizantes. Una noche de infierno. La gente que podía ayudar a los heridos, tropezaba continuamente con los muertos y con los vivos que se quejaban. Era una pesadilla. El suceso cogió a casi toda la gente durmiendo.


    Eva desapareció como si se la hubiera tragado la tierra. Pilar tenía heridas, pero no eran graves. De su gente, murieron tres: dos chicas y un chico; sus cadáveres fueron repatriados a España. María tenía dos costillas rotas y una pierna fracturada por varios sitios.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    Capítulo 4


    


    


    Cuando María despertó, estaba en un hospital, muy grave y casi a punto de perder una pierna. Tardó más de un mes en recuperarse y poder salir. Estaba sola, sin conocer a nadie, y sin saber nada de Eva. Fue Pilar la que se hizo cargo de ella. Se la llevó al lugar donde trabajaba: una especie de convento-hospital donde se curaba a la gente, se les daba comida, ropa, se enseñaba a las mujeres a coser, a leer… en fin, atendían todo lo que pudieran necesitar aquellas pobres gentes. Pilar era una de las encargadas y se ocupó de María. Sabía que la muchacha no tenía a nadie y que, desde la desaparición de su amiga, estaba sola y desconcertada.


    Seguía sin saberse nada del paradero de Eva. Muchos pasajeros habían salido despedidos de sus asientos, pero a lo largo de los días posteriores, fueron encontrados entre la maleza, algunos vivos y malheridos, la mayoría muertos; pero fueron encontrados.


    A Eva, por pertenecer a la ONG, se la buscó por todas partes y durante mucho tiempo, pero no se encontró ni rastro. En los primeros momentos, la búsqueda se hizo muy difícil y confusa, al ser de noche, el terreno abrupto, con un río cerca y carecer de los medios necesarios. Era una zona muy solitaria, no era sencillo acceder a ella y las ambulancias tardaron en llegar, con todo el caos que eso conlleva. No empezaron a rastrear la región hasta bien entrada la mañana, y se encontraron con muertos y gente desangrándose por todas partes. Pero de Eva no encontraron ni rastro.


    


    El convento donde trabajaban Pilar y María, lo llevaban las monjas Misioneras de la Caridad. Era un edificio grande, con muchas dependencias, que había sido sede militar de los ingleses. Tenía muchos años pero se conservaba en muy buen estado. En la planta baja estaba el hospital, el comedor y las habitaciones donde enseñaban a las mujeres; y en el piso de arriba, los dormitorios de las monjas y de las voluntarias. Eran cuartos pequeños y austeros con una o dos camas. El de María era de dos camas porque estaba preparado para ella y para Eva. La habitación de Pilar quedaba al lado.


    El convento estaba en un sitio muy céntrico y acogían a gente de todo el mundo. A estudiantes de otros países que pasaban algunos días en Calcuta, a todo tipo de personas necesitadas, y sobre todo a los enfermos; a todos aceptaban las Misioneras de la Caridad.


    María tardó mucho tiempo en recuperarse. Así y todo, ayudaba en lo que podía, y mientras, aprendía el idioma. Sabía algo, pero no mucho, y en muy poco tiempo, lo habló correctamente. Lo había estudiado, junto con Eva, en la cárcel. Cuando decidieron irse a la India, el médico les proporcionó libros para que supieran algo sobre el país y un poco el idioma.


    


    Habían pasado seis meses sin que se encontrara rastro de Eva. No hubo manera. María estaba muy deprimida porque, sin su amiga, ella no era tan fuerte. Eva le daba ánimos y siempre era la que decidía y se preocupaba de los problemas; ahora se sentía muy sola.


    María estaba completamente restablecida y trabajaba mucho al lado de Pilar. Nunca se separaba de ella, pues tenía miedo de todo. Se estaba habituando a las costumbres, a la pobreza; ellas tenían lo justo para comer y vivir; sólo lo que mandaban y no había bastante. Por las noches, sola en su habitación, le caían las lágrimas, miraba la cielo y pensaba: «Señor, ¿para qué he nacido? ¿qué es de mi vida? ¿qué hago yo aquí, tan sola, sin familia, en un sitio que no conozco, con gente que no conozco? Estoy perdida sin mi amiga, que era el único consuelo. ¿Dios, qué quieres de mí? ¿Qué ha sido de Eva?». En el silencio de la noche no tenía respuesta. En ese momento su propia voz y sus gritos eran su compañía casi todas las noches. Tenía ese pensamiento hasta que el sueño la vencía por el cansancio. Pronto amanecía y ellas tenían mucho trabajo en las cocinas y en todas partes.


    Los días pasaban sin darse cuenta y ya había pasado casi un año desde que Eva desapareciera. Por mucho que la buscaban, nadie sabía nada de ella. Decían que el río había arrastrado su cadáver y la daban por muerta, pero algo le decía a Pilar que no lo estaba. Ella no perdía la esperanza. A veces, alguien comentaba que en una aldea cercana habían visto a una mujer extranjera, pero todo quedaba en nada.


    María tenía suerte de estar con Pilar, si no ¿qué hubiera sido de ella? Nadie la conocía; se le perdió la documentación, hubiese acabado en la prostitución, y allí, sin nadie que respondiera por ella, habría muerto. No sería el primer caso. Ella se quedó sin documentos, sin dinero, sin nada, porque todo desapareció en el accidente. Hubiera sido su ruina. Estos países no respetan a las mujeres y hubiera caído a la cuneta sin remedio.


    Pilar sabía bien las costumbres, aprendió de prisa, aunque ella estaba arropada por las monjas y la ONG; era conocida y la respetaban mucho, y a María la estaban conociendo poco a poco.


    La muchacha, durante el día, casi no se acordaba de los problemas ni de Eva, pero al llegar la noche, volvían sus pensamientos. Durante el día, todas las horas estaban ocupadas en atender enfermos y llevarles medicinas. En el convento, las monjas rezaban durante varias horas, casi siempre antes de amanecer, en el silencio de la noche; y aunque las voluntarias no estaban obligadas, María casi siempre iba, pues le hacía bien rezar. Cada vez le gustaba más la oración, encontraba una gran paz; pedía por su amiga, estuviera entre los vivos o entre los muertos; cada día estaba más a gusto en el convento, incluso empezó a pensar lo que sería su vida dándola a los demás. Miraba el Crucifijo donde estaba Jesús, miraba la cara de sufrimiento, y preguntaba: «¿Dios, porqué tanto dolor? Estoy empezando a creer que venimos a eso. Será para encontrar la paz en el más allá. Señor, no sé que pensar, estoy aturdida, perdida, casi no sé ni quien soy, pero necesito ayuda. Y aquí, mirándote, la encuentro».


    Oyó una voz conocida, era Pilar.


    -¿Qué haces? Te estamos esperando.


    -Sí, perdona. Se me pasó el tiempo.


    Pilar, la miró, vio que sus ojos estaban húmedos y la abrazó


    -Sé que estás sufriendo. Yo también. Fueron horas lo que estuve con ella, pero parecía que la conocía de siempre. Fue como un rayo de luz en mi vida. Su porte, su energía, tan llena de vida. No comprendo que le habrá pasado. Es raro. Eva es una de esas personas que tienes que querer y escuchar. Siempre tienen razón. Tú la conoces mejor que yo.


    -Sí –asintió María- Es más que una hermana para mí. Yo hubiese dado la vida por ella. Por eso estoy tan sola. Hemos pasado tanto juntas y tan malo, un verdadero calvario, que cuando nos dimos cuenta, nos pasó la vida. No sé si sabré vivir sin su compañía –miró a Pilar y prosiguió-, y doy gracias porque te he conocido, si no, me hubiese muerto.


    -No digas eso. Siempre hay una salida, no lo olvides. Estás preparada, tienes estudios…


    -Sí, pero el dolor ha sido muy grande. Estoy pensando en hacerme monja. Es la única solución que encuentro. Además, me siento bien aquí dentro.


    -Piénsalo. No puedes ser monja sin tener vocación.


    -Me parece que la estoy teniendo.


    -Eso es porque te encuentras muy sola y te quieres agarrar a un clavo ardiendo; y no es una solución. Espera un poco y deja que pase el tiempo, y mientras, lo piensas. No es malo querer eso, relaja el alma y el pensamiento. Todos teníamos que acordarnos de Dios todos los días y pensar que hemos pecado, y a quien hemos ofendido. Eso es bueno.


    En ese momento, se oyeron unas voces. Pilar cogió a María de la mano y se fueron de prisa.


    


    Pasaron varios días y en María cada vez era más fuerte su deseo de hacerse monja. Pilar no sabía que hacer para quitarle esa idea, porque no era vocación, y bien podría ser que después se arrepintiera. Al día siguiente sería domingo y pensó pedirlo libre. Desde que llegaron, casi no habían tenido ni un solo momento para salir y distraerse. Se lo tenían bien merecido. Fue a hablar con la superiora, le pidió el día de fiesta y esta se lo dio, preguntándole, al mismo tiempo, por María y comentando lo raro que era el caso de Eva. La superiora, dijo.


    -Yo he hablado con todos los que tenía que hablar y con el Consulado, pero nada. Es un país muy grande, hay mucha pobreza y la policía, aquí, no pierde el tiempo en un caso así. Aunque me han asegurado que la han buscado por todas partes. Pero no pueden hacer más. Es tan raro que no haya aparecido, ni viva ni muerta. Nunca había pasado esto. También es raro que no tengan familia ninguna de las dos. No sé. Los caminos de Dios son tantos…


    La madre Isabel era una mujer de temple. Alta, con una cara agradable y dulce, atendía a todos –esa era su misión-. Vestía el sencillo hábito de las Misioneras de la Caridad, y decía que Dios no miraba la ropa sino el alma; todos la querían, todavía era joven, no tendría 55 años, y no paraba en todo el día. Eso sí que es entregar su vida, su juventud al servicio de los demás.


    Pilar y María, junto con un grupo de gente, se fueron de fiesta. María no quería, pero entre todos, la convencieron. Las calles estaban muy bonitas, adornadas con papeles de colores y mucha fantasía. Era un contraste de gente humilde, otros mejor vestidos, las vacas sueltas… Allí se notaban las castas. Se notaban unas costumbres que nosotros no comprendemos. De pronto, de una calle salió gente corriendo y riendo. Pilar, mirándolos, dijo.


    -Ya tenía ganas de ver a la gente reír. Es hermoso. Nosotras estamos entre la tristeza. Esto viene bien, esta alegría.


    María se agarraba a Pilar, tenía miedo al tumulto y no la soltaba. Los demás ya se habían ido entre la gente; ellos conocían bien el camino y querían divertirse con el pueblo que, en ese momento, era su pueblo.


    Pilar sacó a María del gentío y se la llevó a ver un hermoso templo. La muchacha quedó asombrada. Sabía algo de esto y había visto alguno en televisión, pero nada era comparable con lo que contemplaba. Era impresionante; un Buda enorme, y allí estaba, mirando a su gente; para él todos eran iguales, todos eran bienvenidos, todos eran queridos. Pilar pensó que igual era con nuestros santos, también tan bondadosos, algo diferente, pero al fin, todo lo mismo. Somos nosotros quienes los hacemos a nuestro gusto, según nuestras costumbres, jugando con la historia, cada país la que más convenga. En realidad, todos los dioses y santos piden lo mismo: amor para todos, comprensión y unión entre todos, sea de la raza o color que sea su piel o sus ojos; el amor, eso enseñaron todos; y no creía que ninguno hiciera sacrificios de personas; eso lo hacen los demonios, o sea, el mal del mundo. Dios es amor. El demonio, el mal. Ella pensaba que era la envidia y la soberbia que todos llevamos dentro dormidas, y muchos las despiertan y olvidan el amor. Ese es el demonio, el que destruye al hombre y pierde todos los buenos deseos, pierde todos los valores de la realidad y se hacen fanáticos en sus absurdas ideas, y se creen algunos hasta dioses. Que pena que tengamos estas personas a nuestro alrededor y, a veces, ni las conocemos porque tienen muchas caras: la del ángel o cordero; y de del lobo y el mal. Siempre la esconden para engañar a sus víctimas. «Pero gracias que abundan los hombres que tienen una sola cara y ojos limpios, como los que estoy mirando en este hermoso Buda» –se dijo Pilar-. Y empezó a pedirle, como todos, y pidió por Eva, pues aún nada sabían de ella.


    María estaba absorta mirando también al grandioso Buda y le caían las lágrimas. Estaba rezando por su amiga. Estuvieron mucho rato allí dentro; se sentían bien aunque tristes. Tenían el pensamiento puesto en Eva y sentían su presencia con ellas.


    


    Pilar y María después de pasar unas horas mirando cosas, costumbres y personas diferentes, volvieron a casa pensando en todo lo que habían visto. María estaba contenta, casi no había salido del convento desde que llegaron; la angustia de no saber nada de Eva y el estar casi convencida de que había muerto, la tenía sumida en una gran tristeza. En cambio Pilar, siempre pensaba que no estaba muerta, si no desaparecida, pero pensaba también en cómo era posible que una mujer como ella estuviera perdida; a veces la esperanza la abandonaba, pero se volvía a agarrar a ella sin saber por qué.


    Al llegar al convento dijo Pilar:


    -Otro día iremos a ver algo muy hermoso que te gustará: la Catedral de San Pablo. Aquí hay mucha gente de nuestra religión. Hay también monumentos muy hermosos como el templo de Kali. ¿Sabes que la llaman la Ciudad de la Alegría por la solidaridad que hay?


    -Nunca lo hubiese creído –se extrañó María-. Deberían llamarla la ciudad de la tristeza, con tantas enfermedades y miseria. He visto gente por el suelo y muchos mendigos. Eso me ha puesto triste.


    -Sí. Es una capital de grandes contrastes.


    María fue directamente a la capilla y allí estuvo rezando hasta que la llamaron para cenar.


    La superiora estaba preocupada por María y por la desaparición de Eva, pero ya no podía hacer más de lo que hacía.


    Pasaron algunos días y trasladaron a María y a Pilar a otro establecimiento, a las afueras de Calcuta, para ayudar durante un tiempo. Las Misioneras de la Caridad tenían Centros repartidos por todo el país, mandando a veces al personal de un sitio a otro, donde podían hacer más falta.


    María, durante el traslado, preguntó a Pilar:


    -¿Cómo es posible que hayan tantos enfermos?


    -Sí, hay muchos. Y eso que no has visto lo peor.


    -¿Y qué es lo peor que yo no haya visto ya?


    -Los leprosos.


    -Sí que he visto leprosos. En el convento hemos tratado a muchos.


    -No. Los que tú has tratado estaban prácticamente curados. Los más enfermos están en un sitio más apartado, allá arriba, en la montaña. Esos sí que está mal de verdad. Es un horror verlos. Las personas que están con ellos son casi santos y si no fuera así, estos pobres morirían allí solos. Hay desolación y muchas lágrimas. Es parecido al infierno, María, si hay infierno…


    -Sí, hay muchas clases de infierno –dijo María-. Eva y yo pasamos uno y sabemos lo que es.


    Pilar la miró sorprendida.


    -¿De qué me hablas, criatura?


    -Ya te lo contaré otro día.


    Pilar comprendió que aún no tenía ganas de hablar, y pensó: «Esperaré a que sus heridas estén más curadas».


    Se fueron a ayudar durante dos semanas de mucho trabajo. Este Centro no era una fortaleza sino un palacio que había sido de una familia inglesa. Era muy lujoso, con grandes jardines, y todavía quedaban restos de su señorío.


    La planta baja era el hospital y arriba estaban las habitaciones, prácticamente igual que las dejaron los ingleses. Las paredes aún conservaban la pintura de antaño y algunas lámparas. Los muebles, habían sido saqueados; sólo dejaron una librería, que no se pudieron llevar debido a su gran tamaño, las sillas y la mesa haciendo juego, es decir un despacho, que ahora servía para lo mismo. Los cuadros habían desaparecidos casi todos. Este palacio, después de la marcha de los ingleses, siempre fue utilizado como hospital, pues era lo mejor que tenían por aquella zona. Allí estaban los médicos que operaban y curaban con los medios que les mandaban, que siempre eran pocos.


    Pasadas las dos semanas, Pilar y María debían volver a su Centro de origen. El mismo día de su partida, tuvieron una sorpresa y una gran alegría. Vieron llegar a gente que venía de España y otros países. Entre ellos, estaba Alejandro, el médico de prisión que tanto se ocupó de Eva y María. Cuando ella lo vio, corrió hacia él y se le abrazó llorando. Así estuvo un buen rato.


    Cuando ya estaba más calmada, se lo presentó a Pilar, y Alejandro, inmediatamente, preguntó por Eva. A María, la emoción no la dejaba hablar, y fue Pilar quien se lo contó todo: el accidente y la desaparición de la muchacha.


    Él quedó muy impresionado.


    -Pero lo raro es que no haya aparecido el cuerpo. Si hubiera muerto…


    María estaba muy contenta y sabiendo que Alejandro estaba allí se sentía mejor, ya no se sentía tan sola. Dio gracias a Dios por esto. Sólo tenía a Pilar, y ella no era tan fuerte como Eva. Cuando se repuso de la emoción, le preguntó:


    -¿Te quedas aquí o te destinan a otro sitio?


    -De momento me quedo aquí. Se van unos cuantos y hemos venido a relevarlos. La mayoría ya han estado y vuelven por que son personas especiales y los necesitan. Los enfermos les dan mucho cariño, y eso compensa todas las penalidades.


    Alejandro, abrazó a María.


    -No sufras. Estoy aquí y voy a preocuparme de ti. Veré que pasa y buscaré a Eva. Marchaos ya, que yo haré todo lo que pueda.


    María preguntó de pronto.


    -¿Y tu esposa? ¿Ha venido contigo?


    Él la miro muy serio.


    -Murió de cáncer hace dos meses.


    -Ya comprendo. Por eso te has venido.


    -Sí. En verdad es una idea que siempre tuve en la cabeza, y al quedarme solo, no lo pensé. Y aquí estoy. Yo conocí esto hace muchos años, cuando era estudiante, y siempre quise volver.


    Se despidieron y se fueron. Alejandro se quedó con las monjas que se preocuparon de llevarlo a su habitación y ponerlo al corriente del trabajo que debía realizar, que como siempre, era mucho.


    


    Ellas subieron a un sucio y viejo autobús que las llevó a casa. María estaba más feliz y más tranquila; Alejandro había sido para ella como un padre. Al suyo lo destruyó sin darse cuenta; pero son cosas de la vida.


    En el convento las recibió la madre superiora y las dejó descansar y comer algo para reponer fuerzas, por que aquí también las esperaba el trabajo. María iba recorriendo las habitaciones, cuando de repente vio en un rincón a una niña de unos cuatro años. Era preciosa, a pesar de su ropa andrajosa y su cara sucia. Antes de irse, ya se había fijado en ella, en su cara de inocencia y sus ojos tristes. Y sin poder evitarlo, se fue hacia ella. La niña no se asustó ni se fue corriendo, sino que se quedó esperándola como si la conociera, incluso le sonreía.


    A María se le ablandó el corazón al verla. Se agachó y le preguntó su nombre. La niña no dijo nada, y María se dio cuenta de que casi no sabía hablar, ni casi nada, porque nadie la cuidaba. No tenía padre y su madre andaba en la prostitución para poder comer un poco. Se hacia cargo de ella su abuela, una mujer muy mayor, que sabía que en el convento le darían comida, la tendrían recogida y no estaría en la calle. La llevaba por la mañana, y por la noche volvía a por ella. Pero siempre esperando que alguien del convento se la quedara, aunque no cobrara por ella, porque si no, acabaría siendo vendida para las redes de pornografía o de prostitución, y la abuela quería algo mejor para su nieta, ya que para su hija no pudo ser.


    María, intentó hablar con la niña y como no sabía su nombre, le dijo.


    -Te llamaré Rosa. ¿Te gusta? -La niña dijo que sí, pero no sabía si la había entendido.


    María pidió permiso a la madre Isabel para quedársela, pero esta le dijo:


    -Ten cuidado. No te encariñes mucho con ella, pues puede venir su madre, llevársela y entonces sufrirás mucho. Si encuentra un buen comprador, lo hará. Ya ha pasado otras veces.


    María se espantó.


    -¿Cómo puede una madre hacer eso?


    -Querida, aquí estás en otro mundo. El hambre, la pobreza, hacen perder hasta la dignidad. Ya tenías que haber aprendido algo de lo que pasa. ¿Sabes cuántos niños hay abandonados? ¿Y cuántas personas viviendo en la calle?


    -Sí, lo he visto. Pero es que no lo entiendo.


    -No hace falta entender mucho. Sólo observa y aprende. Y no juzgues, pues estás en un país de pobreza, hambre, enfermedad y desolación. Esta niña aún tiene a su abuela, poco hace, pero no está abandonada del todo. Esta pobre mujer, aunque no tiene que comer, aún espera un milagro para su nieta. Pero si su madre no es como ella, o si bajo el alcohol o las drogas dice que tiene una niña, inmediatamente se la quitarán. La harán firmar bajo estas circunstancias, y cuando ella se vaya a dar cuenta, ya no tendrá ningún derecho. Y si protesta, puede que la hagan desaparecer. Por eso te digo que cuidado, porque si ella quiere o la obligan, lo harán y se la llevarán, en cuanto quieran, sin ningún miramiento.


    -Es horrible –dijo María- el destino que le espera a esta criatura, y a miles de ellas. A los niños también, pero menos.


    Entonces ella recordó lo que hizo en un tiempo y que también cometió algo malo. «Lo mío fue peor –se dijo- porque yo lo hice por vicio. Entré en un mundo en el que realicé barbaridades, causando un gran daño a mis padres y a otras personas; y yo lo tenía todo. Pero los caminos de Dios, a veces, son para algo que ni nosotros sabemos. Yo me pregunto ¿qué hago yo aquí y porqué y para qué? He sufrido mucho, y lo que me queda, pero yo lo acepto todo, pues he hecho mucho mal y tengo que pagarlo».


    Absorta en sus pensamientos, que siempre estaban a punto de salir, miró a la niña, la cogió y la abrazó. La pequeña no decía nada, sólo sonreía; puede que fuera el primer afecto que tuvo en su vida. María la bañó, la cambió de ropa, la peinó; todo esto en medio de palabras cariñosas, diciéndole lo guapa que era y lo bien que le sentaba el vestido. También le dio comida, parte de la que le correspondía a ella. Su abuela vino a recogerla por la noche, y al ver a su nieta, se le saltaron las lágrimas, y le daba las gracias a María besándole las manos. Este gesto no le gustó, no por la acción, sino porque no se consideraba digna, pero no dijo nada por no ofender a la mujer. Cuando se fueron, corrió a la capilla a rezar, a pedir perdón y a decirle a Dios que no merecía eso.


    Más tarde, cuando vio a Pilar y se lo contó, dijo esta:


    -No te preocupes. Es normal. Esta gente es agradecida y es su modo de darte las gracias. Y si les dices que no, las ofendes. Y no seas tan humilde. Y cuidado con esa preciosa niña, que te veo venir. Vas a sufrir mucho si te encariñas, ya te lo habrá dicho la madre superiora. No te olvides que vienes a trabajar, no a arreglar el mundo. Sólo podemos cuidar de unos pocos. Así no podrás hacer tu labor ni ayudarlos, que es lo nuestro.


    -Está bien. Lo comprendo.


    Pero María le compró algo de ropa y todos los días la cuidaba y le enseñaba el idioma. La niña era sumisa y no alborotaba. Aquí los niños son poco traviesos, están acostumbrados a la tristeza. Se pasaba el día merodeando por el patio, no se iba. Sabía por intuición, y su abuela también se lo decía, que no debía salir de allí. Además, aquí encontraba buena comida, todos le daban algo y no estaba sola, todos le decían cosas bonitas. Es decir, la niña estaba feliz.


    María hubiera querido tenerla más, pasar más tiempo con ella, pero no podía ser. Y así, trascurrieron unos días.


    Una mañana, vino un matrimonio de unos cuarenta años, bien vestido, con una mujer joven con mal aspecto, parecía una prostituta, y se llevaron a la niña. Todos quedaron muy tristes.


    La madre Isabel, que sabía que María se había encariñado mucho con Rosa, le contó lo que había sucedido. Su madre se la había vendido a un matrimonio extranjero.


    -Estará mejor con esa familia. Ha tenido suerte. Otros niños no la tienen. ¡Ojala vinieran más como ellos! Los niños tendrían un porvenir mejor -acarició a María, y continuó- Verás cosas peores, aun no has visto mucho, no sabes casi nada. Tienes que salir más para que el dolor no te afecte tanto. Tienes que ser más fuerte para poder ayudar a los enfermos.


    María, temblándole la voz, dijo:


    -Madre, quiero ir a trabajar con los leprosos.


    La superiora la miró.


    -¿Sabes lo que es eso?


    -Me lo imagino. Aquí he visto la lepra.


    -Sí, pero lo que ves aquí no es nada en comparación con lo que hay allí arriba. Has de esperar más tiempo, has de aprender más y ser más fuerte. Aún es pronto para eso.


    Pero María estaba decidida.


    -Madre, quiero ir.


    -Está bien. Lo arreglaré para que vayas.


    La madre Isabel quedó sorprendida. No esperaba esto de esta mujer algo tímida y triste. «Es más fuerte de espíritu y de amor de lo que yo creía –pensó para sí-. También la madre Teresa era aparentemente débil y tenía una fuerza interior increíble. Puede que tengamos una gran alma que Dios nos ha mandado. Así sea. Rezaré por ella y por todos. Aquí hacemos mucha falta para curar sus heridas y sus almas».


    María se retiró a rezar, como siempre que estaba triste o tenía una duda. Rezar a Dios era su consuelo. Esa noche no podía dormir. Pensaba en Rosa, como ella la llamaba; la tuvo mucho tiempo en sus pensamientos.


    Pilar, había estado unos días en otro hospital, y se enteró a su vuelta de lo que había pasado con la niña y de que María se quería ir con los leprosos. No dijo nada porque la veía decidida y además, estaban para eso. Este hecho le demostró que su alma era hermosa y lo hacía todo por amor a unas gentes que no conocía y mostraba también la fortaleza de su alma.


    La madre superiora lo arregló todo para que se fuera con los leprosos durante un mes de prueba, por si no podía aguantar ver tanto horror.


    Cuando se marchaba, Pilar la abrazó.


    -Estás muy cerca. Si no te encuentras bien, nos llamas e iremos a por ti.


    -Lo sé


    -Estarás sola.


    -No. Ya nunca estaré sola. Estoy con Dios y con mucha gente que me quiere.


    -Sí. Has comprendido. Eres un regalo que nos ha mandado Dios.


    María se fue convencida, tranquila. Todos los que la conocían estaban asombrados de que fuera capaz de dar un paso así. Transcurrieron varios días y la madre Isabel y Pilar preguntaban por ella diariamente.


    María se dedicó a su trabajo. Venció el dolor, se hizo fuerte. Desde el primer día, su gran amor lo superó todo y era querida por todos. Ella daba, pero también recibía. Era el amor que no tenía y a ella le hacía mucha falta. El amor es el alimento de nuestra alma. Sin él no podemos vivir.


    


    


    


    

  



  

    



     


     


     


     


    Capítulo 5


     


     


    En el convento todo iba bien. Siempre con mucho trabajo, siempre con mucha gente pidiendo de todo. Al estar desbordados de enfermos, a los nativos más espabilados que pasaban por el comedor del convento, les proponían quedarse y ayudar en el hospital. Les enseñaban a reducir fracturas, curar heridas, cortar hemorragias, traer niños al mundo, es decir les enseñaban primeros auxilios; y podían llegar a ser muy buenos. A veces, en las aldeas vecinas pedían médicos, medicinas o material de hospital, y, normalmente, les mandaban a uno de estos sanitarios. Viajaban en un viejo coche, en burro o a caballo, según lo accidentado del terreno.


    Un día, volvieron dos de estos enfermeros con una noticia que revolucionó todo el convento. Rohan habló con la madre superiora.


    -He sabido de una mujer blanca extranjera en la casa donde nos hemos quedado y me han contado una historia. Dicen que hace más de un año trajeron una noche a una mujer herida y la curaron. Dicen que no estaba bien, pero se la llevaron hacia las montañas, a una chabola que tienen allí, donde también tienen ganado. La trajeron dos hombres, padre e hijo. En la aldea dijeron que la llevaron a la ciudad pero la han visto en las montañas con los dos. Casi no bajan; sólo el padre, que también trabaja en la huerta, y va a la aldea a vender la cosecha. Ella se ocupa en el campo y la esconden cuando alguien pasa por allí. Pero lo peor es que dicen que está embarazada y muy gorda, o sea, que tendrá el crío pronto. Allí está sola con ellos, y lo más fácil es que lo hagan desaparecer. Matarán al niño o lo venderán.


    La madre Isabel estaba muy nerviosa.


    -¿Será Eva, la desaparecida del tren?


    -Eso creo yo. Tendremos que avisar a la policía. ¿Pero cómo, si la esconden cuando va alguien?


    -No te preocupes. Eso no es problema –dijo la superiora.


    -No es gente buena. Los vecinos les temen y nadie dirá nada.


    -Lo sé. Conozco las costumbres.


    La madre Isabel, antes de hablar con la policía, llamó a Alejandro y le contó todo lo que sabía. El médico llegó lo antes que pudo, y los tres: él, la madre superiora y Rohan, se fueron en el coche a la comisaría.


    Alejandro, estaba convencido de que era Eva y, muy nervioso, decía:


    -Salvajes. ¿Qué le habrán hecho para que ella no haya reaccionado? Es una mujer vigorosa y fuerte. No lo entiendo. Algo ha pasado. Algo le han hecho –. Y hasta que llegaron no paró de hablar.


     


    Al llegar a la comisaría, el jefe Kumar salió a saludarles. Al médico lo conocía mucho y lo apreciaba. Entraron en la Jefatura de Policía y pasaron al despacho del comisario, una estancia amplia y limpia. El jefe era alto y bien parecido, con grandes ojos negros y piel morena.


    -¿Qué les trae por aquí? Debe ser muy importante cuando han venido todos.


    Saludo a la madre Isabel con gran reverencia, pues en la ciudad todos la conocían, la querían y la respetaban.


    Alejandro le dijo por encima lo que pasaba y fue Rohan quien se lo contó todo con detalles.


    El jefe Kumar, no interrumpió nada y cuando acabó, dijo:


    -Por esa aldea pasamos hace tiempo y la rastreamos, pero no nos dijeron nada. ¿Serán pillos? Pues lo van a pagar caro.


    Rohan, dijo, muy nervioso.


    -Tenga en cuenta que si van de día, esconderán a la mujer. Lo hacen siempre que ven a alguien.


    -Tranquilos, que los cogeremos. ¡Y tanto que los cogeremos!


    La madre Isabel, dijo.


    -No olvide que la mujer está a punto de dar a luz.


    -No se preocupe, madre. Si es como dice Rohan, mañana mismo la tiene en el convento y se resolverá todo este misterio. Sabremos de quien se trata.


    Esa noche nadie pudo dormir. Y como dijo el policía, a la mañana siguiente estaba la mujer en el convento, acompañada del comisario. Era una mujer andrajosa, la piel oscura por el sol y la suciedad, el pelo lacio y mugriento. Estaba en avanzado estado de gestación, sus ojos muy abiertos, asustados, perdidos; parecía una loca. Se agachaba y se protegía con los brazos apenas iban a tocarla, señal de que la habían maltratado.


    Alejandro no estaba seguro de si era Eva, estaba irreconocible. No hablaba, sólo estaba asustada. Le preguntó:


    -¿Eres Eva?


    Ella lo miró, pero no dijo nada. Sólo se lo quedó mirando. La madre Isabel dijo.


    -Señores, a esta mujer hay que bañarla, adecentarla y darle de comer. Después, descansará. Esta necesitada de muchos cuidados.


    -Tiene razón –corroboró Alejandro-. ¿Y qué pasa con ellos? –le preguntó al policía.


    -Esos salvajes preferirán no haber nacido.


    -¿Cómo puede una persona ser tan ruin? La han tratado peor que a un animal.


    -Hay mucha gente así. También en su país hay está clase de personas.


    -Hay en todos los sitios. Pero puede que aquí más por la pobreza. Así es la vida.


    -Ahora que ha pasado lo peor, ya tendrán noticias de todo lo que han hecho con esta mujer -. Y se fue el comisario a su trabajo.


     


    Cuando estuvo arreglada, aseada y vestida, entró Alejandro. La madre Isabel, dijo, contemplándola.


    -¿Verdad que no parece la misma que hace un rato? Es una mujer hermosa y joven. Está en la flor de la vida. Vida que creo se la han arrancado.


    Los dos la miraban. Alejandro, dijo, al fin.


    -¿Qué han hecho contigo? La han bloqueado. No sé como reaccionará su cerebro. El miedo la ha paralizado. Pasará tiempo y necesitará otro ambiente. De momento está a salvo. Llamaré a una ambulancia y me la llevaré al hospital. Hay que trabajar mucho con ella. Intentaré que crea que ha sido un sueño. La haré dormir mucho para liberar su cerebro de tanta angustia.


    -Es ella ¿verdad? –preguntó la madre superiora.


    -Sí, es ella. Pero cambiada por el sufrimiento.


    -La dejo en sus manos y en las de Dios.


     


    La madre superiora llamó a María y le dijo que debía volver inmediatamente; que la necesitaban.


    Cuando lo supo Pilar, miró al cielo, y pensó: «Gracias, Señor. Sabía que no estaba muerta. Esta mal, pero se curará y volverá a ser como antes, aunque con más heridas en el alma. Ahora hay que curarla. Señor, hay personas que pasan un calvario; pero otras pasan muchos en sus cortas vidas».


    María venía intranquila. «¿Qué pasará –se preguntaba- para llamarme de esa manera?» En ningún momento se imaginaba lo que pudiera ocurrir. Al llegar al convento, fue directa al despacho de la madre superiora. Cuando entró, la madre, le preguntó cómo estaba y cómo le iba en la leprosería.


    -Estoy bien. El trabajo es muy duro. Pero hay que ayudarlos y paliar su sufrimiento. ¿Por qué me han llamado con tanta urgencia? –dijo sin poderse contener.


    -Porque ha pasado un milagro.


    -¿Un milagro? –dijo, asombrada, mirando a la monja- En este momento el único milagro sería ver a Eva.


    En ese instante, quedó paralizada.


    -Eva. ¿Ha vuelto, la han encontrado?


    -Sí. Ya ha aparecido –dijo la madre Isabel, sonriendo.


    María dio un grito de alegría, abrazando a la madre.


    -¿Dónde la tienen, cómo está, cuándo la localizaron, cómo fue? –preguntaba, atropelladamente.


    -Para, para. Está en el hospital, pero algo desconocida y a punto de tener un hijo.


    -¿Cómo es eso?


    -Ha sido violada y maltratada.


    -¿Cómo puede ser? –dijo, asombrada y dolida.


    -Sí, el demonio está en todas partes –La madre Isabel le contó algo, y luego dijo-, la policía está averiguando qué pasó. Ya sabremos más detalles.


    -Quiero ir a verla y estar con ella. Sé que hay mucho trabajo, pero ella me necesita.


    -Sí, lo sé. Nosotros nos las arreglaremos.


    María recogió lo poco que tenía, y se fue, no sin antes ir a la capilla y reprocharle a Cristo el porqué de todo aquello, el porqué de más pruebas; no lo entendía. Estaba indignada, eran demasiadas cosas, y, en su pensamiento, estaba enfadada hasta con Dios por permitirlo.


    Al salir a la calle, se acercó a ella un hombre delgado y pequeño tirando de un carrito y le pidió que subiera. Ella no quería ir con él, no le parecía bien que un hombre hiciera ese sacrificio. Pero él le pedía insistentemente que subiera, que necesitaba el dinero para que su familia comiera y que para él era fácil llevarla.


    María no tuvo más remedio que subir. Mientras circulaban por las calles, iba pensando en muchas cosas: cómo estaría Eva, que pudo pasarle… Al mismo tiempo, el carrito casi volaba de lo rápido que iba. Casi enseguida llegó a su destino. El hombrecillo la miraba con cara sonriente, y dijo:


    -Ya hemos llegado. ¿Está contenta? He venido muy rápido.


    -Sí, sí. Has venido muy deprisa –y le dio una buena propina.


    El hombrecillo estaba muy contento y dijo:


    -¿Me llamará otra vez?


    -Sí, sí –repitió María, aunque estaba segura de que no lo haría.


    Entró en el hospital. Ya lo conocía por haber estado allí con Pilar durante algunos días trabajando. Era muy diferente al convento. La mujer que estaba en información la reconoció, y le preguntó.


    -Hola. ¿Qué la trae por aquí?


    -Hola. Quería ver al doctor Alejandro.


    -Enseguida le llamo. Es por la mujer que se perdió en el tren ¿verdad?


    María quedó muy extrañada, pues creía que no lo sabía nadie y se enteró de que la noticia había salido hasta en los periódicos. Se sorprendió mucho. Había estado tanto tiempo sin salir del convento y sin percatarse de nada…


    La recepcionista, esperando que le contestara la miraba. María se había quedado sumida en sus pensamientos y cuando volvió de su ensoñación, dijo:


    -Sí, sí, es por ella.


    -Me alegro de que ya esté aquí. Puede pasar.


    Al entrar en la habitación, quedó paralizada al verla. Estaba completamente desconocida. A María le caían las lágrimas al encontrarla tan desmejorada. No se podía mover y Eva la miraba sin decir nada. De pronto, la abrazó pero Eva no la reconocía; parece que le habían dado un sedante para que descansara, por si, poco a poco, iba recordando algo.


    A María le contaron todo lo que sabían y después se retiró a la capilla, pequeña y acogedora. Se arrodilló mirando al crucifijo y dijo, con voz enérgica:


    -¿Porqué, porqué dejas que pasen estas cosas? Hay tantos demonios. Dicen que todos llevamos una cruz, aunque sea alguna vez, pero nosotras la llevamos siempre. Dios, sé que en un tiempo hicimos mal, pero ya hemos pagado por eso. ¿Es que no vamos a tener paz en nuestras vidas?


    Lloró amargamente. Pasó mucho rato arrodillada, y ya más tranquila, pidió perdón por su ira. Estaba fuera de sí cuando vio a su amiga. Había vuelto a bajar a los infiernos y eso no estaba bien. ¿Cómo podían haberla destrozado así? Le habían robado el alma y casi la vida. Miró a Dios, y le dijo:


    -Jamás me casaré con ningún hombre. Ni contigo. Sólo lucharé por las mujeres. Los hombres son salvajes. Y el que le ha hecho esto a Eva, más. ¿Qué somos las mujeres para algunos? ¿Sólo carne y sexo? –y volvió a mirarlo- Si no se cura Eva, no creeré en Ti y no seré monja. Sí seré enfermera, pero no me casaré contigo.


    Volvía a estar enfadada. El ver a Eva la había trastornado muchísimo.


    


    


  



  
    



    


    


    


    


    Capítulo 6


    


    


    María y Alejandro cuidaban de Eva. La habían alojado en una bonita habitación al lado de la del médico. En el hospital todos la querían, estaban pendientes de ella y se ocupaban de que no le faltase nada. Pero eran María y Alejandro los que la atendían. María estaba contenta porque Eva había vuelto, pero también enfadada por el estado en que estaba.


    Al cabo de una semana, llegó la policía con el comisario al frente. Los saludó a todos y dijo:


    -Sólo quiero hablar con el doctor Alejandro.


    María pensó: «Machistas», y salió fuera. Seguía muy enfadada.


    Se quedaron solos los policías y el médico, y el comisario dijo:


    -No quiero que esté la señorita delante porque lo que voy a explicar es muy desagradable. Después si usted quiere, se lo dice. ¿Le parece bien?


    -Sí –dijo Alejandro.


    Cuando el comisario acabó de contarlo, Alejandro sudaba. Estaba rojo de ira, y el comisario también estaba nervioso.


    Los policías se fueron dejando a Alejandro muy triste. Cuando María los vio salir, entró y preguntó:


    -¿Qué te han dicho?


    Él no tenía ganas de nada, y menos de hablar de eso, pero María insistía e insistía. Y como sabía que no pararía, acabó contándoselo todo. Pero antes le dijo:


    -El comisario ha querido que salieras porque lo que vas a oír es muy desagradable.


    -Un machista, eso es lo que es –y Alejandro se lo contó.


    Después del relato, María había quedado callada, con el corazón oprimido y con sed de venganza. Con voz firme dijo:


    -Supongo que tendrán su castigo.


    -Por supuesto –respondió Alejandro.


    Eva había sido violada por el padre y por el hijo el mismo día del accidente. El violento golpe la despidió del asiento y fue a parar a unos matorrales, donde estuvo desvanecida durante unas horas. Cuando despertó, estaba aturdida, no sabía dónde estaba, ni qué hacía allí. No podía razonar bien. Echó a andar sin rumbo. Las matas eran muy altas, le dificultaban la visión, y en lo único que pensó fue en andar y andar. Por fin divisó un camino entre tanta maleza; era por donde pasaban las pocas personas que venían por estos solitarios sitios. Pasó horas andando como una sonámbula, hasta que se cruzó con dos hombres. Al verla, le preguntaron dónde iba. Ella les miraba sin decir nada. Tenía la ropa destrozada y sangre en las piernas y en la cara por los muchos rasguños que le habían hecho los matorrales. Estos dos hombres eran padre e hijo y vivían en una aldea cercana a Calcuta, pero muy mal comunicada. El padre tendría alrededor de cincuenta años y se llamaba Arjay, y el hijo, Gopal, tenía unos treinta.


    Arjay y Gopal eran personas analfabetas e incultas, de pocas luces. Miraban a Eva y se miraban entre ellos con su mente calenturienta. Lo que más miraban era su hermoso cuerpo. Hablaban entre sí y el padre dijo:


    -¿Qué hace esta mujer sola por aquí?


    -Eso es que la han abandonado. No sería obediente a su marido y la han dejado aquí para que se muera de hambre.


    El hijo empezó a tocarle los pechos y el culo. El padre se moría de ganas, pero dijo:


    -¡Es extranjera, y está abandonada!


    Eva seguía sin decir nada, y el padre continuó:


    -¿No tendrá lengua?


    -¡Mejor! –dijo el hijo, sin parar de tocarla.


    Hasta que el padre le abrió la boca con fuerza y vieron que sí tenía. En ese momento, oyeron ruido de coches y gente. Se apartaron del camino, se escondieron a ver qué pasaba, y vieron a lo lejos mucho humo, un tren descarrilado y personas que recogían cuerpos. Entonces comprendieron que ella sería del tren accidentado. El hijo se volvió hacia la mujer, vio que estaba en el suelo y se echó encima y empezó a tocarla, pero el padre dijo:


    -Déjala, no quiero líos.


    -Si la dejamos, se morirá o se la comerán los perros –contestó su hijo levantándose-, como la he encontrado yo, es mía, y me la llevo.


    El padre estuvo un rato pensando y al final dijo:


    -Cógela y vámonos por si vienen los guardias.


    Eva estaba ya inconsciente, Gopal la cargó como si fuera un fardo y se fueron hacia la aldea. Los accesos eran malos, no tenía caminos ni carreteras asfaltadas, y eso la hacía parecer más alejada de la capital. Los aldeanos iban pocas veces, y algunos no iban nunca.


    Arjay y su hijo, con la mente caliente, pero no del sol, sino de sus muchos pensamientos, no pudieron aguantar sus fantasías y en medio del camino, la violaron. El padre cogió a la mujer y disfrutó de ella todo lo que quiso. Mientras, el hijo, esperaba nervioso a que el padre acabara, con todo a punto. Cuando el padre la dejó, empezó el hijo. Eva no se movía porque estaba inconsciente. Gopal quería que se moviera, y como no lo hacía, empezó a pegarle, pero ella no se enteraba porque estaba desvanecida. Cuando el joven estuvo satisfecho, el padre dijo, tras descansar un poco:


    -Cógela y vámonos.


    Era ya casi de noche cuando llegaron al pueblo y entraron en casa. Les abrió la puerta una mujer. Su nombre era Zaara; parecía mayor, pero no lo era; tanto el trabajo como los ocho hijos que había tenido, de los cuales había vendido a siete, la habían desgastado mucho físicamente. A Gopal no lo habían vendido para que ayudara a su padre en el campo; estaba casado y tenía tres niños. Vivían todos juntos; la esposa de Gopal, Naina, estaba haciendo la cena. La casa era pequeña, sin comodidades. Vivían del campo y de unas cabras que tenían. Dormían en el suelo, sobre unas alfombras. Las mujeres, al ver a Eva, se quedaron sorprendidas. El padre, que era la máxima autoridad, dijo:


    -Curad a esta mujer. La hemos encontrado.


    Y así lo hicieron. Eva había vuelto en sí, estaba muy asustada y si alguien se acercaba, se ponía a temblar. Zaara le dijo al marido:


    -Tienes que llevarte a esta mujer a la capital. Si se enteran de que está aquí, nos castigarán.


    -¿Y quién lo iba a decir?


    -Alguien la habrá visto, o pueden estar buscándola.


    -Aquí no va a venir nadie.


    -A veces sí que viene la policía y se llevan a alguien.


    -Podemos esconderla y puede quedarse para ayudarte.


    -No, no, aquí no puede estar. Avisa a alguien para que vengan a por ella.


    -No hace falta, yo me la llevaré.


    -Pero tardarás muchos días…


    -No importa. Ponme queso, leche y verdura para comer; pero ni una palabra a nadie. Si lo dices, te mato.


    La cogió y la empujó; y muy autoritario, añadió:


    -Me la llevaré allí arriba.


    Zaara lo miró y comprendió lo que su marido quería decir. Naina, con su bebé en brazos, y los otros dos, cogidos a sus faldas, escuchaba. Ella no tenía derecho a decir nada. El padre dijo:


    -Mañana al amanecer me la llevo.


    -Yo también voy –respondió el hijo.


    Al día siguiente al clarear, salieron con Eva. Ella, aunque no sabía dónde iban ni entendía nada, no quería irse. Miraba a las mujeres, que también la miraban pero que nada podían hacer. Sólo callar y sufrir.


    Cuando se fueron los hombres, Naina dijo:


    -¿Y si avisamos a alguien y que los cojan?


    -No, si lo dices te matarán y puede que a mí también –contestó Zaara.


    -¿Por qué ha venido esa mujer?


    -Esa mujer no ha venido, es una extranjera. Se habrá perdido y ellos la han encontrado. Y esto nos traerá desgracias.


    La mujer estaba en lo cierto, y siguió hablando.


    -Si al menos fuera vieja como yo… Pero es hermosa y ellos la harán desaparecer.


    La joven la miraba asustada.


    -¿Por qué?


    -Porque cuando ya no la necesiten y sea fea, lo harán. A ellos no les importa. Sólo quieren su cuerpo exótico.


    La mujer se sentó y ya no volvieron a hablar de esto. Sabían que no acabaría bien.


    Pasaron los meses. Los hombres dejaron a Eva en la cabaña de la montaña y ellos iban subiendo y bajando cada cierto tiempo. Cuando estaban con ella, la violaban reiteradamente, y la hacían trabajar mucho y comer poco. Cuando se iban, le dejaban un poco de comida y la encerraban dentro de la cabaña.


    En el momento en que Naina se enteró de que Eva estaba embarazada, pensó que la situación había llegado a un punto límite. Le daba lástima aquella mujer, y también quería que su marido volviera a casa. Aprovechando que un enfermero de la ciudad, Rohan, había ido a la aldea, le contó la historia para que pudiera rescatar a la joven. El enfermero le prometió hacer todo lo posible y cuando volvió a su hospital, se lo contó a la madre superiora.


    Todo quedó aclarado. Arjay y Gopal fueron castigados duramente con cadena perpetua.


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    Capítulo 7


    


    


    Eva llevaba una semana en el hospital y su estado mental era el mismo. La salud física la iba recuperando y ya empezaba a decir las primeras palabras. Seguía teniendo miedo a todo. María no la dejaba en ningún momento, y Pilar venía también algunos ratos. De noche, la dejaban sola para que fuera tomando confianza y fuera perdiendo el miedo, aunque en todo momento estaba vigilada.


    María estaba contenta y feliz, tenía la seguridad de que se recuperaría con el tiempo. Lo único que le preocupaba es qué pasaría con el niño, aunque como estaba en el hospital sabía que no le faltaría de nada. Pero aún así, ¿qué porvenir le esperaba?, y ¿qué sería de su vida rota y ultrajada? María no quería pensar, pero no podía dejar de hacerlo.


    Alejandro visitaba a Eva todos los días. Era un caso difícil y estudiaba con ella. No la mandó a España porque ella no tenía a nadie allí. Él estaba en contacto con médicos e instituciones hospitalarias españoles y estaba al corriente de los últimos adelantos, por lo que se creía con fuerzas para poderla curarla.


    Pasaron las semanas, y Eva empezó a salir de la habitación. La hacían andar para que fuera fortaleciendo sus músculos. Decía algunas palabras, pero sin recordar quién era. Cuando pudo caminar, la trasladaron al convento porque tenía más comodidades que el hospital, y Alejandro seguía visitándola diariamente.


    En el convento, todo el mundo la quería. Su caso salió en el periódico por ser extranjera; publicaron, también, las caras de los hombres que la habían violado y que, en la actualidad, seguían en la cárcel. Para que Eva no los viera, por si se impresionaba, escondieron los periódicos.


    Eva tenía pesadillas por las noches; eran casi siempre las mismas, y a María le rompían el alma. Siempre miraba a un Cristo que tenía en la pared; era lo único que había en las blancas paredes de la habitación, y en voz baja decía: «Dios, por qué, por qué es todo tan cruel, cómo es posible que hayan personas que puedan hacer tanto daño». Pero en el silencio de las noches largas y oscuras, también pensaba en el daño que causaron ellas a tantas personas; entonces se daba cuenta de lo que ellas hicieron, por qué robaron incluso a sus propios familiares y dieron tan malvivir a sus padres hasta que los destrozaron; que por dinero cometieron los peores actos; y se sentía muy mal cuando recordaba todo esto. Entonces miraba a aquel sencillo crucifijo, que lo habría hecho alguna otra persona de las tantas que pasaron por allí, y sentía vergüenza y comprendía que el mal está dentro de las personas y que todos pueden ser malos en la vida, y pedía perdón y, en silencio, rezaba. Esto la tranquilizaba y le hacía bien a su alma, tan atormentada por los recuerdos.


    Una novicia subió a llamar a María y le dijo:


    -La madre Isabel dice que bajes, pero que antes vayas a buscar a Pilar para que se quede con Eva. Yo cuidaré de ella mientras tanto. ¿O quieres que vaya yo a buscarla?


    -Sí, será mejor que vayas tú a buscarla –contestó María.


    Y así lo hizo. En la habitación había una ventana y por allí miraban el ir y venir de la gente en la calle, lo que distraía mucho a Eva; y de noche miraban el cielo lleno de estrellas, y la luna en sus diferentes fases.


    María notó cómo Eva se tocaba el vientre y le preguntó:


    -¿Te duele?


    Eva con la cabeza contestó que no.


    -Eso es que te lo notas –siguió diciendo María.


    Eva afirmó de la misma manera. Posiblemente sabía que estaba embarazada, aunque sólo fuera por intuición. María se daba cuenta de que Eva se sentía complacida cuando notaba al hijo que llevaba sin saber por qué, y eso la entristecía, porque no sabía que iba a pasar con ella ni con la criatura cuando diera a luz. En ese momento entró Pilar.


    -¿Qué pasa?


    -No lo sé, me llama la madre Isabel.


    -Baja tranquila. Yo me quedo.


    -Mira a Eva, cómo se toca la barriga. Parece que el bebé no para de moverse. Qué lástima que no se dé cuenta.


    -Pues qué quieres que te diga. Igual si estuviera con todo el conocimiento, no lo querría, porque hay que ser muy valiente para querer a un hijo en esas circunstancias.


    -Sí, pero, el niño no tiene culpa de nada.


    -Tienes razón, no pensemos en eso; voy a bajar –concluyó María marchándose.


    Pilar se quedó cuidando a Eva. Le contaba cosas de las que vivieron en el avión y ella le sonreía. Pilar estaba triste porque sólo le quedaban dos días de estancia en el convento. La habían nombrado directora de un Centro en Bombay, y aunque era un buen cargo, le dolía dejar a toda la gente con la que había trabajado durante tantos años.


    


    Abajo, esperaba a María algo inaudito e increíble. Al entrar en el despacho de la madre, vio a Alejandro y a un matrimonio que había venido de España. Quedó muy sorprendida; le presentaron a la pareja y, al saludarlos, se alegró de que fueran de su tierra. Alejandro la invitó a sentarse, y le explicó:


    -Estos señores han venido porque les prometieron un niño; parece ser que es el de Eva.


    María se levantó indignada.


    -¡¿Qué dices?!


    -Tranquila, ellos ya saben que han sido engañados. Sólo es para que lo sepas, y si puedes, ayudarles a encontrar un niño, aquí hay muchos abandonados. Tienen mucha ilusión por adoptar uno.


    -Sí –dijo María-, lo podemos hacer, pero que todo sea legal. Se lo diré a una amiga que tengo trabajando en un orfanato a ver qué puede hacer. Ojalá les dieran uno y lo sacaran de esta horrible pobreza.


    La señora intentó disculparse con María.


    -No sé lo que ha pasado con su amiga, pero yo he sido engañada. Sería incapaz de hacer una cosa así.


    -Lo entiendo –respondió María-, esto pasa muchas veces.


    -A mí me dijeron que era legal, y que la madre lo sabía.


    -¿Pero pidieron dinero? –siguió María.


    -Sí, claro, eso sí. Parece que había mucha gente implicada. Les quitan los niños a las madres con amenazas, como querían hacer con Eva, y los dan a las parejas que quieren adoptar. Parece que hacen las cosas legales, porque incluso hay abogados, pero es todo ilegal.


    María puso a la pareja en contacto con su amiga y marcharon al orfanato. Estaban tristes por Eva, pensando en lo que le habrían hecho y lo que estaría pasando. Abrazaron a María y le dijeron que cuando volviera a España pasara a verlos. Ella se emocionó viendo a este matrimonio de su tierra, que tan lejana estaba, y le caían las lágrimas abrazándolos.


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    Capítulo 8


    


    


    A María, el episodio de la pareja española, la emocionó mucho y pensaba:«Eso es que Eva está a punto de parir. Qué ganas tengo de verlo. ¿Se dará cuenta de lo que lleva dentro? Para una mujer, lo más importante es dar vida, y lo más hermoso, es dar de mamar. Para una madre sentir la boca de su hijo, mirarlo a los ojos, es lo más hermoso. Entre madre e hijo. Es el mayor placer: crear vida y, con tu pecho, alimentarla».


    Estaba contenta. Eva había cambiado mucho, se la veía mejor para el poco tiempo que llevaba. Como todas las noches, se ponía a su lado y le hablaba. En aquel momento estaba Alejandro con ellas, y María le decía:


    -Si Eva reconociera mi voz sería algo estupendo.


    Alejandro se quedaba con ellas todas las noches cuando ya habían cenado y no lo llamaban por una emergencia. Le dijo a María:


    -Acuéstate, yo me quedo con ella. Estarás cansada de todo un día de trabajo.


    Él pasaba con ella muchas horas. Le cogía de la mano y le hablaba como María a ver si despertaba algo en su cerebro, alguna voz, cualquier cosa que le hiciera reaccionar, sentir algo, lo que fuera. Esperaba una señal; el parto se acercaba y ella no entendía nada. Esa era su preocupación, cómo hacerle entender lo que pasaba dentro de ella. Alejandro se ponía junto a Eva y al oído le decía las palabras más hermosas. Eva lo miraba y sonreía. A veces parecía que entendía algo. Sintió cómo le apretaba la mano. No sabía bien si ella comprendía algo o no.


    -Sí, pero todavía no tengo sueño.


    -Hoy ha dado un paso más.


    -Es cierto. Hemos bajado y habla un poco mejor. Y si la saludan, sonríe.


    -¿Sí? No me digas, ¡eso es estupendo! ¡Vamos mejorando! Casi le he quitado la medicación hasta que tenga el bebé. Luego la medicaremos como haga falta.


    Estuvo con ellas un buen rato y después se fue a dormir, pues por la mañana se levantaba muy temprano. Venía mucha gente a tomar leche y pan. Los voluntarios les daban todo lo que podían según les enviaban.


    María no podía dormir, no tenía más obligación que cuidar a Eva. Esa noche se acostó a su lado y estuvo horas hablándole de cuando eran jóvenes, alegres y felices. Cuando tenían todo un mundo por delante para vivirlo, entonces no sabían la felicidad que tenían y cómo la perdieron totalmente. Empezó a contarle cosas del colegio, recuerdos de juegos y las amigas que tenían.


    -Y de Lola, ¿te acuerdas lo mal que nos llevábamos con ella? Un día ella me insultó y tú me defendiste. La cogiste de las trenzas y le diste unos azotes. Después te castigaron por defenderme. Siempre fuiste más fuerte que yo y más inteligente. Sacabas mejores notas que ninguna. Por eso me duele tanto verte ahora. Pero volverás a ser lo que eras, estoy segura. Se lo he pedido a Dios y él me escucha, aunque a veces me enfado con él; pero después comprendo las cosas. ¿Y las excursiones? ¿Te acuerdas de lo bien que lo pasábamos? ¿Y las travesuras que hacíamos? Y aquel verano que fuimos de acampada y nos echamos novio… pero todo eran cosas de crías. Cuando acabó el verano, cada uno a su casa. Hay tantas vivencias sin importancia pero tan importantes en su momento… Parece una eternidad, pero ahora lo recuerdo con cariño. Eso es por no recordar los malos años de después, tantas ilusiones rotas por nuestra culpa, por no coger el camino recto; nos desviamos y lo hemos pagado muy caro. Pero no hablemos de eso, sino del futuro. Aún somos jóvenes y las cosas nos van a cambiar. ¿Sabes, Eva? estás embarazada. Llevas una vida en tus entrañas. Tienes que curarte y vivir para ese hijo. Todos te ayudaremos. Aquí tenemos casa y mucho amor. Todos somos una gran familia. No estamos solas, y lo que te ha pasado, será sólo un mal recuerdo. Así que no te preocupes. ¿Sabes?, las monjitas le han hecho ropa al bebé. Todo lo tienes a punto. ¡Ah!, y tenemos que buscarle un nombre. Si te parece bien, yo seré la madrina. Te lo digo porque sé que hay quien quiere ser, pero yo estoy primero. Y el padrino, seguro que es Alejandro. Pero me estoy acordando de que ha venido un chico nuevo. Es enfermero, trabaja desde hace muchos años, y ahora se ha venido aquí. Es de Teruel, y muy majo. Es alto, bien parecido, muy educado, con los ojos y el pelo castaños; se llama Javier. Vino hace un mes y podría ser el padrino. También podría ser más gente, pero a mí me gustan estos dos. Si a ti te parece bien, claro.


    María le hablaba al oído a ver si Eva reconocía su voz. Cuando la miró se dio cuenta de que se había dormido.


    -Estoy hablando con la pared. Está bien, hablar sola es bueno.


    La besó, la tapó bien y fue a acostarse. Dio gracias y se metió en la cama.


    Todas las noches hacía lo mismo, le contaba cosas y desde que empezó a hacerlo, no tenía tantas pesadillas y estaba más tranquila. Eso le hacía bien, aunque María no sabía si Eva se daba cuenta de algo. Era como una niña, y ella le contaba cuentos.


    Los días pasaban y Eva cada día estaba más pesada, el vientre se le bajó mucho. También hablaba más y entendía más. Parecía que diera resultado que María conversara con ella todas las noches. Se notaba que iba comprendiendo más las cosas. Esa noche estaba muy molesta, se movía mucho. Alejandro llamó a un compañero que era ginecólogo y a su enfermera. Era un buen médico y allí atendía muchos partos diariamente. Aunque las mujeres acudían al médico cuando no podían parir en casa.


    Esa noche, todos estaban nerviosos. Nacía una criatura sin saber por qué. La madre superiora dijo:


    -No hay que entender nada. Esta criatura tiene que nacer. Es su destino. Tiene que nacer hermoso y sano.


    Todos la miraban, parecía tan convencida. Y la madre Isabel tuvo razón: nació el niño, era precioso y estaba sano. Esa noche nadie durmió, las monjas rezaban y los demás también, en silencio. Nació a medianoche.


    -¿Veis? –dijo la madre Isabel-, como Jesucristo. Eso es que viene al mundo para algo.


    Todo fue rápido y bien. Era blanco, con ojos claros. Pelo castaño, como su madre. Eva, por el dolor, no le dedicó ni una sola mirada. Alejandro quiso que sufriera para ver si reaccionaba. Y así fue, todo su cuerpo se alteró, y se alteró también su cerebro, aunque no sabían cómo iba a evolucionar y si sabría empujar o no. Sabían que comprendía las palabras, pero nadie conocía sus pensamientos. No obstante, la naturaleza es muy sabia, y la supervivencia también. Ella lo hizo todo por instinto y se daba cuenta de que estaba pariendo. Al final, todo salió bien y todos estaban muy contentos.


    La madre Isabel tenía razón, era una mujer sabia. Tenía años vividos entre gentes de todas las clases y problemas, por lo que era muy respetada por todos. Su ayuda era muy valiosa; a veces la comparaban con la madre Teresa, cosa que a ella la enfadaba mucho, porque decía que Teresa de Calcuta sólo ha habido una, que era una santa y que santos hay muy pocos. Son personas elegidas por Dios y nadie se puede creer lo que no son.


    Eva sólo quería coger a su hijo, abrazarlo, mirarlo, besarlo; y, aunque acababa de parir, estaba radiante, más hermosa que nunca. María y los demás la contemplaban emocionados. Sobre todo Alejandro, que no hacía más que mirarla. Todos se dieron cuenta en ese momento de que su mirada le decía algo a ella que los demás no sabían, si bien en aquel instante, todos lo comprendieron, y pensaron:


    -¡Que sorpresa! éste está colado por ella, por eso la cuida tanto.


    Pero se lo decían para ellos y en silencio. Todos la besaron y el último fue Alejandro, al que observaron con una mirada de complicidad. Y así fue, él la besó suavemente en la mejilla y la acarició. Creía que nadie se daba cuenta. Fue hermoso, una noche inolvidable.


    Era finales de primavera. El cielo estaba lleno de estrellas y soplaba una brisa fresca que recorría el cuerpo. Todos se fueron a dormir menos Alejandro y María que se quedaron cuidando a Eva.


    Al día siguiente, antes de empezar a trabajar, fueron a ver al niño y a Eva. Ella había pasado bien la noche y se levantó, algo floja, pero sólo quería ver a su hijo. María tenía una pregunta en la boca esperando que Eva la entendiera, porque tenía miedo de que alguien se le adelantara. Alejandro había dicho hacía unos días que no quería ser el padrino, pero que tenía un amigo médico que sí lo quería ser. A María le extrañó, pero recordando cómo la había mirado la noche anterior, lo entendió.


    -¡Claro!, por eso me dijo que no quería ser el padrino.


    Y mirando a Eva con una sonrisa, se dijo: «La quiere, la quiere, y ella sin saberlo».


    Alejandro, esa noche también se quedó con Eva, y quería decirle algo sin que María estuviera presente. Cuando ésta llegó, le dijo muy tímido y tartamudeando:


    -Quiero quedarme solo con Eva. No creas que voy a hacerle algo que no esté bien, sólo quiero hablar con ella a solas.


    María sonreía.


    -Está bien, esta noche iré a dormir al despacho. Cogeré la almohada. Eres un ángel -dijo, besándolo en la frente-, no sé si ella se dará cuenta, pero es hermoso lo que haces –y salió, dejándolos solos.


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    Capítulo 9


    


    


    María, esa noche, sólo pensó en ella misma y en lo que tenía que hacer. Hacía mucho que no reflexionaba sobre su futuro. «Seguro que se quiere casar con ella», se decía. «Él la cuidará y también al niño. Eva podrá rehacer su vida y yo tendré que rehacer la mía». Recordó que había decidido ser monja pero se dio cuenta de que sólo fue por la amargura que tenía en su alma. También pensó en ese joven, no tan joven, como ella, que le gustaba cómo la miraba y le hacía pensar en él cuando ella no quería saber nada de los hombres ni de nada. Su alma estaba tan oscura que no podía poner un hermoso pensamiento. Pero de pronto, se despejó su cabeza, su alma, su corazón. Fue como una gran tormenta; parece que quiera arrasarlo todo, pero pasa y queda en nada; empezó a sonreír y a ver la claridad. Pidió perdón a Dios por haber dudado tantas veces y dio gracias por haber encontrado a su hermana. Y pensando en tantas cosas, se quedó dormida, con su alma y pensamientos en paz.


    En cambio Alejandro estaba nervioso como un adolescente, esperando el «sí», aunque fuera con una mirada agradable. Se sentó al lado de Eva, le había llevado flores que cogió de las macetas de las hermanas. Él, con mucho cariño, le cogió la mano y se las dio. Ella le sonreía; nunca le fue un extraño, como si le recordara en su subconsciente. Le gustaba como él la acariciaba, le cantaba y le besaba las manos.


    -Eva, no sé si entiendes algo, yo creo que sí. Te quiero. Aunque parece absurdo, el primer día que te conocí en la cárcel ya eras algo especial. Tú sabías que estaba casado, sí, tienes razón; pero mi esposa estaba enferma desde hacía tiempo, no podía durar muchos años. Yo hice todo lo que estuvo en mi mano por ella, y en cuanto falleció, arreglé las cosas para venir a verte. Siempre pensaba en ti, no sé por qué, ni yo entiendo lo que me pasa, es algo superior a mí. Sólo me atormentaba una cosa: que estuvieras casada o tuvieras novio, pero algo me decía que no, por eso al venir, sufrí mucho con lo que me dijeron. Habías desparecido. Pero lo nuestro es el destino, estabas predestinada a mí. Algún día lo sabrás, porque te vas a poner bien. Lo sabes; yo haré que así sea. Has de volver a la vida. Todo lo malo ya pasó -y volvió a besarle las manos.


    Ella escuchaba sonriendo, como si entendiera todo lo que le decía.


    -Voy a darle los apellidos a nuestro hijo. Creo que estarás de acuerdo, y seremos felices. Empezaremos una nueva vida, nos iremos de aquí cuando tú quieras. Esto ha sido muy duro para ti, pero va a cambiar. Serás otra persona. Yo te respetaré hasta que estés curada. Yo, sólo con tenerte, de momento, estoy contento y feliz. Será más fácil para ti ser mi esposa. Así te podré llevar a que te vean otros médicos y también para nuestro hijo. Yo creo que me querrás poco a poco, estoy seguro. Tenemos un destino y eso nadie lo puede romper.


    De pronto, ella cogió su mano y se la apretó junto a su pecho. Él la miró y vio cómo corrían lágrimas, y su alegría fue enorme. No sabía si abrazarla, pero se moría de ganas. Ella lo ayudó cogiéndolo y se abrazaron, eso fue el cielo en ese momento. Tuvieron toda la felicidad del universo. Sólo con un abrazo y un beso en las mejillas sellaron tantos y tantos sentimientos. Tantas cosas que no se dijeron ellos pero sí sus cuerpos y sus pensamientos. Ella le miró y dijo:


    -Vuestras palabras, las tuyas y de María, me han despertado. No sé qué me pasa, no sé quién soy, ni por qué estoy aquí. Sólo tu voz y la de María son conocidas. Mi hijo… no sé por qué lo he tenido. No recuerdo a mi marido o amigo, y tú me dices que quieres casarte conmigo. Me hablas de darle los apellidos a mi hijo. No sé qué ha pasado. Por qué he tenido un hijo, de quién es…


    Él estaba feliz oyéndola, aunque sabía lo difícil que iba a ser explicarle lo que pasó, y tenía que ser pronto, antes de que ella investigara en su cerebro y cayera en una gran depresión. Se había abierto una vía de luz en sus pensamientos y tenía miedo de que llegara al horror que pasó. Era preciso el cariño de todos. Sólo eso la salvaría. Ahora más que nunca necesitaban que estuviera siempre acompañada y darle mucho amor; y por las noches, como a una niña pequeña, contarle cosas agradables para relajarla y apartar de su cerebro los malos pensamientos.


    Alejandro, antes de irse a dormir, escribía todos los tratamientos y la evolución de la enfermedad de Eva, cómo se bloqueó, y su despertar. Lo hacía desde que ella volvió. De todos los detalles de la enfermedad dejó constancia. Dormía lo justo y su método estaba dando resultado hasta ahora. La felicidad de Alejandro era inmensa, todo iba encajando. Él veía venir un camino lleno de luz, de felicidad, y tenía que luchar por eso.


    De pronto, pensó que debía contarle todo lo sucedido a la madre Isabel, y estaba nervioso. Ella, aunque era muy buena, le inspiraba mucho respeto. Era algo parecido a cuando se es novio y tienes que hablar con el padre de ella. Él mismo se decía: «Seré tonto, a mi edad, cómo puedo tener esta ilusión por esa mujer y ese hijo que no es mío, y que yo lo quiero como si lo fuera. Ni yo lo entiendo, será por la situación. Es que no lo sé, no me lo explico, sólo sé que soy feliz, es lo que quiero y lucharé por ello».


    Él se lo decía todo, se hablaba y se escuchaba. Tan emocionado iba, que casi tropieza con la madre superiora. Al verla, se puso rojo. Ella lo miró.


    -¿Te pasa algo, Alejandro?


    -No… –tartamudeó él.


    -Sí -ella miraba con ojos de investigación y él se puso aún más nervioso-. ¿Quieres hablar conmigo?


    -Sí.


    -Pues vamos –volvió a mirar a Alejandro.


    Estuvieron mucho rato hablando. Él le explicó como Eva se estaba recuperando, y que quería casarse con ella. Ahí la madre Isabel se puso seria.


    -Ah, no. Ella no puede casarse; hay que esperar a que recobre la salud por completo. Y si ella no quiere casarse contigo, ¿qué será del niño?


    -Yo le doy los apellidos, pero antes nos casamos.


    -Sabes que el divorcio sería muy traumático para ella.


    -Lo sé, y todo está pensado en mi cabeza, y sé que ella me querrá. Estoy seguro. Es nuestro destino. Yo la curaré, me la llevaré para que tenga los mejores médicos y olvide el horror que encontró aquí.


    -En verdad tienes razón, pero dudo que encuentre otro médico mejor que tú. Tú le das lo que ella necesita: amor. Eso le da salud y bienestar. Si os vais, os echaré mucho de menos. Habéis sido una gran historia inacabada.


    Él la miró, y ella continuó:


    -Sí, aún falta acabarla.


    -Tiene razón, aún no está acabada.


    Él, con su ilusión, lo veía todo hecho. La madre se levantó.


    -Está bien, veré si puedo convencer al padre Mariano.


    -Pero pronto.


    -Claro, que hay que bautizar a ese niño sea como sea. La boda es otra cosa.


    Y se fue. Él se quedó un poco desilusionado, creía que todo era fácil. Su afán de solucionarlo no era tan normal como él creía.


    Eva, muy vigilada por las monjas, salió al patio. Bajó para que le diera un poco el sol al niño. Era un patio grande, la entrada al palacio, pues eso parecía de lo bonita que era su fachada, aunque tenía muchos años o siglos. Había sido de gente noble y rica. El patio era la entrada de caballos y carruajes de aquel tiempo. Hoy albergaba a toda la gente necesitada que venía. Tenía unos bancos de piedra muy antiguos, con baldosas con dibujos traídos de Inglaterra. Estaban muy gastadas, pero aún se veían los colores, figuras y flores. Tenían dos coches, estaban viejos, pero eran como ambulancias, aunque a algunas de las aldeas casi no podían llegar por los malos caminos.


    Era casi mediodía, a esa hora empezaba a ir gente a comer. Las hermanas todos los días hacían comida, casi siempre arroz, y lo que podían poner ellas. Vivían casi de lo que la ONG les enviaba en dinero o comida. En verdad mandan muchos donativos, pero siempre falta, sobre todo medicinas y ropa, aunque lo que más falta hace es amor. El que manda un donativo manda su amor, eso decía la madre Isabel, que recibía mucho amor, y eso hace grande a la persona: pensar en los demás. Ella decía que gente buena había mucha, y que de no ser así, el mundo enloquecería de rabia y odio. Eso es lo que tienen las personas, el odio las destruye y dejan de ser personas, pero no hay tantas de malos sentimientos. Cómo parece si no que vengan a esta casa tan lejana muchas personas de casi todo el mundo. Que hay hermanos de otra raza que han tenido la suerte de ser de una tierra privilegiada, como lo son otros países, pero que saben del sufrimiento de otras gentes y ayudan de su abundancia, eso es amor, eso es ser buena gente. Aquí se puede comprobar día a día, que hay más amor que odio, a pesar del mal que se hace. Esos son los más desgraciados, son mentes dominadas por la vanidad, por la envidia, por el dinero, eso les vuelve locos porque les da poder para mandar, dominar, pero no se dan cuenta de que están vendiendo su alma al Demonio y de que todo se ha de pagar, y más si has matado o has robado. Son seres solitarios, nadie les quiere, no tienen alma. Pueden conseguir compañía, pero es porque pagan todo, en realidad son odiados. Ellos hacen que en el mundo haya más pobres. Para lavar sus conciencias, que no tienen, pero aparentan, dan buenos donativos, pero a Dios no lo engañan, ni a muchas personas. Qué pena, es como el pirómano que quema un bosque y después ayuda a apagarlo. Siempre es nuestra mente. Hay mucha gente enferma que no lo parece.


    


    María estaba feliz. Había recuperado su alegría y la paz de su alma, tanto tiempo aturdida. Ya no iba tanto a la capilla, sólo a dar gracias un momento y a pedir luz para sus pensamientos y su vida. Quería encontrar un camino, compartir su vida con alguien. Eva ya lo había encontrado. Parecía que todos estaban felices. ¿Hasta cuando? nunca se sabe, sólo Dios y el destino.


    Pensaba ir una temporada al hospital de leprosos a ayudar, aunque estaba muy ocupada en otras cosas, pero quería volver en cuanto pudiera.


    


    Acordaron las compañeras ir a ver la ciudad. Una de ellas era novia de un chico de Calcuta y las acompañaría a ver los monumentos. La Catedral era preciosa, y había museos muy bonitos. No concuerdan con el hambre y la pobreza que hay.


    Salieron una tarde María, Marga, su novio Uday y Javier, el enfermero que le gustaba a María. Pasaron una tarde feliz los cuatro. Subieron en esos vehículos típicos de allí, una especie de bicicletas con remolque que podían llevar a dos personas. A María no le hacían gracia, pero al final subió y fueron a ver la catedral de San Pablo. Era preciosa y la gente rezaba con mucha devoción, aunque todos eran occidentales.


    A María, Javier cada vez le gustaba más; y parecía que a él no le era indiferente, aunque ella tenía más interés, aparentemente. Después se enteró de que él también había tenido problemas, que estuvo a punto de casarse, y rompió con su novia; parece ser que ella se enamoró de otro y lo abandonó. Y es que todos tenemos historias y eso nos permite comprender mejor a las personas y los sentimientos.


    Javier estuvo deprimido durante mucho tiempo. No podía creer que lo dejaran por otro; estaba muy enamorado, no se esperaba esto; lo tenían todo preparado para casarse. Fue un golpe muy grande pero los compañeros le apoyaron mucho. Por algunos amigos médicos que pertenecían a la ONG, se enteró de que buscaban enfermeros para ir a la India, le gustó la idea y allí estaba.


    Todo esto se lo estaba contando a María mientras paseaban por Calcuta.


    -Ahora comprendo que lo que a mí me pasó no tiene importancia si lo comparamos con lo que sucede aquí. Lo que más me impresiona es el hambre que hay. Es horrible que pase esto en este siglo y que los gobiernos no puedan, o no quieran, hacer nada. No lo entiendo. Que en un país haya tanto y en otro se mueran de hambre. Eso me pone malo.


    María le miraba y pensaba que era una buena persona, y le gustaba.


    -Aquí venimos a ayudar y a dar amor. Nosotros venimos, casi todos, faltos de amor, pero cuando llegamos vemos que lo nuestro no es tan grave como creemos, y viendo tantas cosas, nos consolamos. Sólo ha sido grave lo de Eva, y también se ha solucionado. Parece que con el tiempo, así será.


    Los dos se acoplaban, se sentían bien hablando. Consultaron la hora y dijo Javier:


    -Nos tenemos que ir. Es tarde.


    Iban los cuatro juntos, pero hablaban poco entre ellos. Las dos parejas tenían que hablar de lo suyo. Eran pocas las veces que podían escaparse, había tanto trabajo. María era la que menos salía por lo mal que se encontraba, pero ahora estaba mucho mejor, y le apetecía pasarlo bien y ver Calcuta, que era mucho más hermosa de lo que imaginaba.


    María y Javier quedaron en verse, o sea, en salir juntos, porque verse, se veían en el trabajo todos los días.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    Capítulo 10


    


    


    Esa noche, al ir a cenar, vieron a Eva y Alejandro en la gran mesa central y se emocionaron. La madre Isabel dijo:


    -Que bendiga Eva la cena.


    Era la primera vez que Eva bajaba al comedor. Se alegraron mucho y más de una lágrima rodó por las mejillas. Fue algo hermoso. Para ellos, que habían sufrido tanto viéndola, era como un milagro verla ahora. Se levantó, bendijo en silencio y dieron gracias a Dios. Alejandro la miraba y ella lo miraba a él. El médico se había convertido en su sombra para todo, y llevaba al pequeño en brazos cuando bendijo la mesa.


    La madre Isabel se levantó y dijo:


    -Como podéis ver, Eva ya está mucho mejor, y además tiene un gran hombre que la quiere, lo ha demostrado. El bautizo será pasado mañana. Alejandro ejercerá de padre, quiere darle los apellidos y casarse con ella. Será un día hermoso para esta casa.


    Todos se levantaron a besarlos. Eva era feliz, cada día estaba mejor, cada día iba entendiendo más. Los compañeros la llenaron de besos y de lágrimas de alegría. La gente estaba muy contenta después de la cena, que había sido como todos los días: un caldito caliente y después cualquier cosa. Allí, con la comida, siempre era lo mismo, no había distinciones.


    Esa noche María no subió a hablar con Eva. Ella tenía su guardián y no le hacía falta. María pensaba en Javier.


    Al día siguiente, llevaron guirnaldas de colores y flores para adornar el local. También hicieron una colecta para comprar regalos a Eva y al niño.


    Alguien dijo de llamarlo Jesús, porque es lo que parecía, pero todavía estaba por ver. Esa noche Alejandro y Eva hablarían sobre el nombre del bebé. Él le hablaba como si ella estuviera bien. Eso quería y eso creía.


    Al día siguiente, la madre Isabel habló con Alejandro.


    -Mañana bautizaremos al niño, pero no lo inscribiremos con tus apellidos, sino con los de la madre. Y todavía no te puedes casar con Eva, hay que esperar a que mejore. Ha dicho don Mariano que muy bien por tu buena fe, pero que no puede ser porque ni siquiera erais novios antes del accidente. Ten paciencia, todo llegará. Si es de Dios, te casarás con ella, y será bueno que le des a ese niño tus apellidos, pero ella tiene que estar consciente de lo que hace. Vuelvo a decir que me parece muy bien tu gesto, y se ve que la quieres. Pues sigue queriéndola; estoy segura de que todo va a ir bien. La bondad de las personas siempre tiene su recompensa, aunque hay quien no lo cree.


    Alejandro se quedó triste, pero lo comprendió. No se puede hacer lo que no es de ley. Se fue a hablar con su amada y ella, al verle, le sonrió. Él se lo contó todo, y ella parecía entenderle, pero él no estaba seguro. Eva dijo:


    -No estés triste. Esperaremos. Lo que no comprendo es por qué no nos podemos casar si hemos tenido un hijo.


    Él quedó asombradísimo y sin palabras. Le dijo:


    -Espera, que ahora vengo.


    Y corrió escaleras abajo a buscar a la madre Isabel. En eso, casi tropieza con María.


    -¿A dónde vas, pasa algo? –preguntó ella asustada.


    -No, ¡pero Eva está reaccionando! Me ha dicho que por qué no nos casamos si tenemos un hijo, ¿verdad que es estupendo?


    -Sí, es estupendo, pero también comprenderás que todavía no está bien. Tranquilízate, ten paciencia. Jamás hubiera imaginado que tú hicieras tantas tonterías. Eres peor que un crío.


    -Eso pensaba yo el otro día, te juro que ni yo lo sé. Es como si estuviéramos juntos desde siempre. Me siento bien si estoy con ella, aunque sea mirándola. Hay química, y sólo tengo ganas de terminar el trabajo y estar junto a ella; y ahora, con el niño, más. Lo veo como si fuera mío. ¿Qué de malo hacemos?


    -Nada, pero hay que hacer las cosas como son. No podemos saltarnos las normas ni las leyes. ¿No eres feliz ahora? Pues deja que pase el tiempo, él pondrá las cosas en su sitio.


    Alejandro lo pensó y desistió de ver a la madre. Pero cuando ya se iba, la vio venir y le preguntó:


    -¿Me buscabas?


    -Sí –contestó Alejandro-, era para decirle que Eva está reaccionando.


    Y le contó lo que había pasado. Ella, al oírlo, comentó:


    -Dios se apiada de todas las almas que se lo piden. Y así se lo pedimos todos. Cómo no nos va a escuchar.


    Ya se iba, cuando se volvió y le dijo:


    -No te quedes toda la noche con Eva, no está bien. Lo comprendes, ¿verdad?


    -Sí, sólo estoy a su lado como médico.


    La madre lo miró con una sonrisa.


    -Vale, como médico, te dejo que la visites. Después te vas y que se quede María.


    Y definitivamente se fueron cada uno a lo suyo. La madre Isabel sabía que no pasaba nada, pero nunca se sabe. Cuando hay tanto amor, a veces es difícil controlar los sentimientos y el cuerpo. Él tenía que esperar que pasara el tiempo. Por otra parte, le daba pena ser ella la que le prohibiera su gran amor, pero estaban en un convento, y no podía permitir ciertas cosas. Casi sin darse cuenta llegó a la capilla, allí encontró paz. Habló con Dios en su pensamiento:


    -Oh, Dios, mis palabras han hecho sufrir a un hombre bueno, que está lleno de amor, pero hay unas normas, por eso somos personas y nos debemos a ellas.


    Al día siguiente bautizaron, con gran alegría, al pequeño. Fue muy temprano, antes de que empezaran a venir los pobres, que ya estaban esperando en la calle, sentados en el suelo. Algunos esperaban toda la noche, y la pasaban allí acurrucados, con la esperanza de llevarse algo a la boca y coger algo de ropa para los suyos o venderla para comer algo.


    El patio estaba adornado. Esperaban que fuera para el bautizo y la boda, pero sólo fue para el bautizo. Todo quedó bien y rápido. Eva estaba muy contenta. Comprendió que eso era hermoso, que su hijo ya estaba en gracia de Dios y tenía un nombre: le pusieron Moisés. La madre Isabel estaba encantada con el nombre que eligieron. En verdad fue Alejandro quien lo eligió, y Eva dijo que le gustaba mucho.


    María estaba muy contenta siendo la madrina. Todos estaban felices. Hicieron dulces y algo más especial en el desayuno, y después, todos a trabajar, pero nadie olvidaría este día. También hubo regalos muy sencillos, pero mucha cantidad, porque hasta la gente de la ciudad mandó cosas para Eva y su hijo. Mucha gente sabía lo que pasó y ellos mismos se avergonzaban de lo que hicieron sus compatriotas. A las monjas y médicos del convento, la gente de la ciudad los quería mucho, y sentía sinceramente lo que pasó.


    La familia de los violadores tuvo que emigrar a otro sitio lejos, porque eran una vergüenza para el poblado. Ellas no tenían la culpa, pero lo sabían y no dijeron nada, aunque si lo hubieran dicho, puede que las hubieran matado.


    


    Eva se ocupaba del niño, y todos estaban muy felices y dedicados al trabajo. Un día, le dijo a la madre superiora:


    -Quiero trabajar. Estoy bien. Todos trabajan y yo no hago nada.


    La madre Isabel la hubiera abrazado. Eva no se daba cuenta de lo enferma que estaba todavía, que su cerebro estaba bloqueado. Por eso la tenían que tratar con tanto cuidado, aunque era bueno que fuera reaccionado.


    -Hija, tienes que cuidarte mucho todavía. Y tienes que cuidar a tu bebé. Eso es lo más importante.


    -Sí, pero cuando duerme, no tengo nada que hacer. Y aquí todos trabajan. Hay muchos enfermos y muchos pobres.


    La madre superiora pensó: «En verdad, todas las manos son pocas. Pues que ayude en la cocina. Allí sí que puede trabajar y tener al niño con ella».


    A Moisés le hicieron una cunita de madera, y como era un niño muy pacífico, su madre podía dejarlo allí mientras estaba en la cocina. Eva era feliz con su niño y su trabajo. Ella le daba el pecho y se sentía muy satisfecha contemplándolo; era un auténtico placer verlos a los dos cómo se miraban. Cómo miraba a su hijo sin saber que nació por la brutalidad de los hombres irracionales y salvajes. La hermana, que los observaba, pensaba: «Todos quieren que recobre su memoria, pero ¿qué pasará cuando lo haga, y piense el horror que vivió y de quién es este niño? Su vida volverá a ser un infierno, incluso puede odiar a su hijo, aunque eso es difícil en una madre. Pero quién sabe». Y siguió con su trabajo, rezando a Dios.


    


    Alejandro, un poco triste, pensaba que si esa situación iba a durar mucho tiempo, no podría aguantar. Ya pasó con su esposa. «Es cruel que me vuelva a pasar», se decía, «y no quiero ser su amante. Quiero que nos vayamos de aquí como marido y mujer, y con mi hijo, como una verdadera familia».


    Eva, esa noche, notó la tristeza de Alejandro.


    -Esta noche estás muy serio, no te ríes.


    Alejandro le cogió las manos, se las puso en su cara, y no lloró para que ella no lo viera. Él se moría por besarla y abrazarla, y no podía.


    -Ya no me dices que te quieres casar conmigo.


    Él la miró.


    -No digas eso, es que tenemos que esperar. Hay que pedir papeles, y arreglar cosas.


    Ella insistió. A él le gustaba que ella le hablara, pero no de esto, porque no sabía qué decir. Alejandro puso su cabeza en su regazo y ella comprendió que no tenía ganas de hablar. Se puso a acariciarlo y en eso entró María. Al verlos, se quedó parada, porque se dio cuenta de que les quitaba intimidad, y eso no le gustaba. Alejandro dijo que se iba, y Eva le cogió del brazo.


    -¿Por qué te vas? Quiero que te quedes. Él se queda, María.


    María dijo:


    -Sí, quédate. Yo estoy aquí al lado. Dejaremos la puerta abierta por si viene alguien –esa puerta se comunicaba con el despacho.


    Y así fue, cuando Eva se dormía, él se acostaba en la cama de al lado, y si el niño se despertaba, él lo cogía. Era una gran ayuda para todo.


    A la madrugada, María se despertó y llamó a Alejandro por si venía la madre Isabel, ya que ella era la primera que se levantaba y recorría todo el convento. Él ni se desvestía. Sólo cuando se duchaba se cambiaba de ropa, y María igual. Se dejaban caer vestidos en las camas y se quedaban dormidos en el acto. Trabajaban muchas horas y además, Alejandro no quería que lo descubrieran con poca ropa en la habitación de Eva. Así pasaron unos días y todo iba bien.


    Eva iba mejorando, pero Alejandro era el único que no estaba contento. Una tarde dijo a María:


    -No sé si voy a aguantar. Estoy pensando en irme con los dos a España, ser como un matrimonio y acabar con toda esta farsa de querer aparentar.


    -Piénsalo bien, no te arrepientas después.


    -Ella me quiere, y yo la adoro.


    -Sí, todo eso está muy bien, pero, ¿has pensado que si despierta puede ser otra persona? Ella hoy no es ella, y tú puedes sufrir mucho. ¿Y si no te quiere?


    -Eso no me importa, yo la quiero por los dos, y con el tiempo, me querrá.


    -Pero eso lo piensas tú. El día que despierte, puedes ser un desconocido para ella.


    Alejandro se quedó blanco.


    -Eso no quiero ni pensarlo. Ella me quiere, eso no se puede pasar así como así.


    María se fue muy preocupada pensando en todo lo que estaba pasando. Veía a Alejandro muy nervioso y sufriendo. En parte tenía razón. ¿Y si era mejor si se iban? Era todo muy complicado.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    Capítulo 11


    


    


    Un día trajeron a unos enfermos y saltó la alarma de que podía ser una epidemia –y allí era fácil que lo fuera por la pobreza, la falta de higiene y de medicamentos-. Estaba en sus inicios pero pronto se hizo realidad.


    Alejandro vacunó a Eva, al niño y a todo el personal del convento. Pidieron ayuda a los diversos países para que enviaran medicinas y las mandaron, pero la epidemia iba creciendo día a día. Cuando Alejandro se dio cuenta, dijo a la madre superiora:


    -Me llevo a Eva y al niño a otro sitio más seguro.


    -No te puedes ir. Han puesto en cuarentena el distrito y nadie puede salir.


    -Quería llevarla a la otra parte de la ciudad. Allí tengo unos amigos que la tendrían en su casa hasta que pasara esto. Yo me turnaría con María para estar con Eva.


    -Vosotros hacéis falta aquí y no os podéis ir. Sabes que no damos abasto con la avalancha de gente que nos traen. No podemos prescindir de vosotros ni siquiera unas horas al día.


    Alejandro quedó muy pensativo. Sabía que su deber era estar en el hospital pero no podía evitar pensar que debía llevarse a Eva y al niño a un lugar seguro. Aun con todas las dificultades, siguió pensando en hablar con su amigo a la menor oportunidad que tuviera. Pero al día siguiente no tuvo ninguna. Los enfermos se amontonaban y no tenían bastantes manos para acudir a todo. En el patio pusieron calderas con agua hirviendo para desinfectar la ropa y el material médico. A la gente infectada la traían como podían: en carros, camillas… porque las ambulancias y los coches de policía ya no podían llevar a más personas. El convento se convirtió en un caos de gente, gritos y dolor. Mientras Alejandro se multiplicaba y parecía que estaba en todas partes, sólo pensaba en que Eva no podría salir de allí y si le pasaba algo, él sería el único responsable.


    En una de sus idas y venidas por el hospital, la vio ayudando a una hermana. Su sorpresa fue mayúscula; se acercó a ella y, cogiéndola del brazo, le dijo, con voz autoritaria:


    -¿Que haces aquí?


    -Quiero ser útil yo también.


    -No puedes. Tienes un hijo pequeño y puedes contagiarlo. Vete arriba.


    En aquel momento, fijó su mirada en una mujer que también la miraba intensamente. Cuando la vio, tuvo un pensamiento fugaz, pero se concentró en lo que Alejandro le decía. Intentó resistirse y convencerlo de que no había peligro, cuando apareció la madre superiora.


    -¿Qué pasa?


    -No quiere que me quede en el hospital, dice que tengo que ir con mi hijo.


    -Es por si lo contagias. No puedes ponerte en peligro.


    -Eso dice Alejandro. Está bien. Me iré.


    El médico y Eva salieron rápidamente de allí, y la madre pensó: «Si está de Dios que enferme, enfermará. Para eso, no hay quien pueda». Y entró en el infierno. Unos lloraban, otros, inmóviles, esperaban, tal vez deseaban, la muerte; les daba igual vivir que morir. Ya no tenían esperanza.


    Eva, desinfecto toda la ropa que llevaba y subió a su habitación. Había dejado a Moisés con una hermana muy mayor, que sentada delante del niño, le contaba cuentos y al mismo tiempo rezaba para que todo saliese bien y Dios no se llevara a ninguno de los suyos, pues hacían mucha falta allí. Ella ya llevaba muchos años; era aragonesa y de vez en cuando iba a su tierra, pero siempre volvía a Calcuta. La hermana decía que era una servidora de Dios y se debía a los demás. Era una buena monja y todos la querían. Ya era muy mayor, tenía más de ochenta años y casi no le quedaba ningún familiar. En el convento tenía a su verdadera familia, era feliz. Ya había pasado varias veces por ese infierno de las epidemias y sabía lo que era.


    Eva no podía olvidar la cara de aquella mujer. No comprendía por qué, pero no se le iba de la mente. Incluso esa noche tuvo una pesadilla. María al oírla, fue a ver qué pasaba. En ese momento, Eva estaba sola. Alejandro se quedaba con los enfermos, y además, tampoco quería subir durante la epidemia porque tenía miedo de contagiarla. En ese tiempo trabajaban día y noche y casi no descansaban.


    María la consoló.


    -¿Qué te pasa?


    -Tengo sueños y veo unas personas que quieren hacerme daño. Entre ellas, a dos mujeres. Y esta mañana en el hospital he visto a una. Esa mujer quiere hacerme daño.


    -No pueden hacerte daño, ni ellas ni nadie. Sólo ha sido un sueño.


    Y empezó a hablarle de cosas que a ella le gustaban, y poco a poco se fue durmiendo. María, sin embargo, ya no pudo volver a dormirse pensando en lo que le había dicho Eva.


    A la mañana siguiente, se lo contó a Alejandro, que se puso muy nervioso.


    -¿Quién será? Estoy seguro que es alguien que le recuerda el pasado.


    Y empezó a pensar que podría ser una solución.


    -Si la recuerda, puede ser una señal –miró a María-. No puede estar sola. Si es una persona que despierta algo en su memoria, bajará para convencerse.


    Así que, a Eva, no le prohibieron ir al hospital. Durante la mañana, Alejandro estuvo al acecho de las escaleras a ver si bajaba o no bajaba. La mañana transcurría con el ajetreo de siempre, cuando de pronto, la vio. Él se escondió donde no pudiera verlo y así observar su reacción. María se unió a la vigilancia. Y Moisés, seguía con la hermana.


    Eva, con paso tranquilo, entró en el hospital, y fue examinando todas las caras una por una, hasta que se paró ante una de ellas. Miraba y miraba, y la mujer le devolvía la mirada, cuando de repente, gritó:


    -¿Por qué tuviste que venir? Nos has traído la desgracia a todos.


    Eva estaba aturdida, no comprendía nada, y empezó a marearse. Alejandro corrió hacia ella y evitó que cayera al suelo. La cogió en brazos, la sacó de allí y la dejó en manos de una hermana. Entró al hospital de nuevo y, zarandeando a la mujer, le gritó:


    -¡¿Quién eres, qué le has hecho?! –y se lo repitió varias veces.


    Las monjas y los sanitarios, asombrados por la reacción de Alejandro, pues no sabían qué le pasaba, lo apartaron de la mujer y llamaron a la policía. Cuando vino el agente, todo se aclaró. Era Naina, la mujer del joven que estaba en la cárcel por haber violado a Eva. Eso lo explicaba todo.


    La joven estaba en el hospital porque llevaba a su hijo enfermo, ya que en el poblado donde vivían, no había un médico cerca, y habían bajado a la ciudad a casa de un familiar de ella mientras el niño estaba en el hospital.


    La reacción de Eva era muy importante para Alejandro. Debía saber qué le había dicho, y más tranquilo, le preguntó a Naina.


    -Le dije que había traído la desgracia a mi casa. Yo no quería asustarla, pero me puse rabiosa al verla.


    -El único que ha traído la desgracia es tu marido, que es un salvaje. ¿Cómo crees que está ella? Está enferma por su culpa.


    La mujer se puso a llorar.


    -Perdón, es que al verla… yo fui la que le dije al enfermero dónde estaba, pero no quería que se supiera. Me hubieran matado.


    -Sí, lo sé. No sabía que eras tú. Intentaré hacer por tu hijo todo lo que pueda, pero os trasladaré a otro hospital. Mientras estés aquí, cuidado con lo que dices.


    -No diré nada, estoy arrepentida.


    -¿Por qué no dijiste antes lo de Eva?


    -Tenía miedo, dijeron que me matarían. Pero al pasar el tiempo y enterarme de que estaba embarazada, le tuve lástima. Por eso lo dije.


    -No sé si Eva volverá a verte. Te ha reconocido, pero ella está enferma, no sabe quién es, no recuerda nada. Su cerebro está bloqueado de tanto que ha sufrido. ¿Lo entiendes?


    -Sí señor.


    -Te pondré en otro sitio por si viniera a verte.


    


    A Eva se la habían llevado las hermanas, y empezaron a hablar con ella de Moisés, de lo guapo que se había puesto; querían distraerla para que no pensara, hasta que viniera Alejandro. Cuando él llegó, las monjas se fueron y el médico se quedó con ella. Estaba algo asustada y al verlo, lo abrazó. Él fue hacia ella y la estrechó entre sus brazos. Era su ilusión y ella le correspondía. Así estuvieron un rato. Por fin Eva dijo:


    -A esa mujer la conozco y me da miedo.


    -¿Qué sabes de ella? –preguntó Alejandro- ¿O es un sueño?


    -Sí, también la he soñado. Pero en mis sueños había más gente. Había dos hombres y otra mujer. Los hombres eran muy malos, querían hacerme cosas malas.


    Alejandro la escuchaba esperando el milagro que aguardaba desde hacía tiempo. En eso, lo llamaron y tuvo que bajar al hospital, pero antes dejó a Eva en la cocina, allí estaba acompañada por las hermanas y se distraía.


    El médico, esa noche no pudo dormir. Una idea le rondaba por la cabeza que podía ser la solución para que ella recuperase la cordura. También pensaba que si se llevaba un gran susto, podría ser malo por si se alteraba la leche para el niño y podía sentarle mal. Era un problema, tenía que encontrar la fórmula milagrosa, pero no sabía cómo. Al final, tuvo una idea, y como no podía dormir, bajó al hospital, había demasiado trabajo. Le fue dando forma al plan, y fue a hablar con la mujer del presidiario. Estuvo un rato hablando con ella y diciéndole lo que tenía que hacer cuando Eva le preguntara.


    -Tú le contestas a lo que quiera saber, si te lo pregunta. Si no te pregunta, le dices: «Hola, cómo estás. ¿Te acuerdas de mí?». Pero todo esto se lo dices con una sonrisa, sin malas caras. A ver cómo reacciona. Yo estaré cerca de ella.


    Alejandro estaba convencido de que Eva volvería a hablar con Naina. Pero Eva no bajó durante los días siguientes. El médico estaba extrañadísimo. «¿Y si no baja? ¿Se le habrá olvidado?». Pero en el fondo, casi prefería que no bajara, pues en el hospital cada día había más muertos y moribundos.


    Había pasado una semana, cuando la vio, mezclada entre toda la gente. Él, con tanto trabajo, casi se había olvidado ya de ese tema. Eva se acercó a la mujer y se paró a mirarla.


    -¿Quién eres? ¿Te conozco?


    -Soy Naina, y sí que me conoces. Estuviste en mi casa. Te trajo mi marido porque tuviste un accidente de tren.


    Eva empezó a dar señales de agitación. La mujer hablaba y hablaba, y ella no la escuchaba. Pero de pronto, vio acercarse a dos hombres y echó a correr hacia la puerta, gritando, abriéndose paso entre los enfermos. Todo fue muy rápido, y entre tanta confusión, ella se perdió. Todos la buscaban, pero había salido a la calle corriendo. Cuando Alejandro se dio cuenta de lo que pasaba, la buscó por todas partes sin encontrarla, hasta que un hombre le dijo que la había visto meterse en un callejón. Corrió hacia allí, pero por mucho que corría y la buscaba con los ojos abiertos de par en par, no encontró ni rastro de ella. Cansado de buscarla, de preguntar por ella, y agotado, volvió destrozado al convento. Pero al entrar, le dijo un policía:


    -La mujer que usted busca está aquí.


    Alejandro dio un suspiro de alivio, se le ensancharon los pulmones y preguntó:


    -¿Dónde está?


    -Dentro, doctor –dijo el agente.


    Corrió hacia ella y, al verla en la cama, se arrodilló a su lado.


    -¿Qué te ha pasado?


    -No sé, pero al ver a dos hombres, me parecieron los del sueño y me asusté mucho. Salí corriendo y al mirar hacia atrás, me caí. Dos señoras que pasaban, me recogieron y me volvieron a traer aquí.


    -Pues yo me he vuelto loco buscándote por todas partes.


    -Lo siento mucho –dijo acariciándole la cara.


    Eso tranquilizó a Alejandro.


    -Esa mujer –continuó Eva-, Naina, me decía las cosas que yo he soñado. Me habló de que iba en un tren y me perdí, y que su marido me llevó a su casa. Esos sueños los he tenido muchas veces, y más cosas. ¿Qué es lo que me pasó? No recuerdo casi nada, estoy hecha un lío.


    -Sí, te han pasado cosas, es verdad.


    -¿Por eso estáis todos pendientes de mí? Ya me he dado cuenta, pero ¿qué me ha pasado?


    Él se percataba de que ella empezaba a recordar muy deprisa, y le dijo:


    -Ahora tienes que descansar. Ya hablaremos de esto más tarde.


    Y se prometió que al día siguiente le contaría toda la verdad, a ver cómo reaccionaba.


    


    Por suerte, la epidemia iba disminuyendo. Sólo fue un brote de pocas semanas y pudieron acabar pronto con ella. Desinfectaron y quemaron las chabolas donde vivía la gente y por eso no fue a más.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    Capítulo 12


    


    


    Alejandro habló con Eva. Ella le iba preguntando, y él, con mucho cariño, empezó a contarle los hechos. Ella escuchaba con gran atención.


    -Tus sueños son fruto de un pasado reciente. Desde hace aproximadamente dos años has vivido cosas horribles, que tu cabeza ha apartado porque son malas. Estás bloqueada.


    -Entonces, ¿por eso no recuerdo nada?


    -Así es, tu cerebro no admite tanta angustia y lo borra.


    -Entonces, ¿quién soy?


    -Eres Eva. Y como todos, tienes un pasado, que poco a poco, irás recordando. Pero cuando lo recuerdes, vas a sufrir.


    A ella le corrían las lágrimas.


    -¿Es que he hecho algo malo?


    -No, esta vez no has hecho nada malo. Ha sido el destino y personas malas las que te han hecho daño.


    -Son las caras que veo en mis sueños, ¿verdad?


    -Puede que sí, pero cuando recuerdes todo, aunque sufras, te verás liberada, y entonces serás tú quien aparte de tu pensamiento lo que no quieras. Pero antes tienes que saber lo que pasó para ser tú misma con tu pasado. Así que tienes que esforzarte. Pero piensa, que por muy malo que sea, está pasado, y tienes una vida esperándote, un hijo, y un gran amor que soy yo. Tienes muchas cosas por qué vivir, esperando que despiertes.


    Eva miró a Moisés, que dormía feliz en su cuna, sin saber por qué estaba en este mundo. Miró a Alejandro y dijo:


    -¿Y este niño, de quién es? Si no es tuyo, ¿de quién es?


    -Ya lo sabrás.


    -No, quiero saberlo ahora. Tú lo sabes y debes decírmelo.


    Alejandro estaba pensativo por miedo a que ella reaccionara mal. Estaba indeciso. Temía que el pasado lo apartara de ella.


    -¿Seguro que estás preparada para saberlo?


    -Sí.


    Él no sabía cómo empezar.


    -Eva, el niño no es mío, qué más quisiera yo. Aunque lo considero como si lo fuera. Ya sabes que quiero casarme contigo.


    -¿Y por qué no nos casamos? –dijo ella interrumpiéndolo.


    -Porque no puedo.


    -¿Por qué no? ¿Qué ya estás casado?


    -No, no es eso. Es que tú tienes que ponerte bien del todo. Tienes que recordar el pasado, saber quién eres, por malo que sea. Y sólo entonces, si tú quieres, nos casaremos. Tienes que decidir si me quieres.


    -Qué tontería, claro que te quiero. Eso ya lo sabes.


    -Sí, es cierto, pero ante las personas y la ley no es bastante. No sabes lo que estoy sufriendo.


    Ella le cogió la cara con las manos y lo besó.


    -Dime qué tengo que hacer para acabar con todo esto.


    -Sí, te lo diré. Tienes que ponerte bien y desbloquear tu mente. Nos iremos a España los tres y empezaremos una nueva vida.


    -Haremos lo que tú quieras, aunque yo aquí estoy bien. Lo peor es ver tanto dolor y tristeza todos los días.


    Él la abrazó y pensaba: «Y si recobra el sentido y no me quiere…»


    -Acaba de contarme lo malo que hay en mi vida, estoy preparada.


    Alejandro le cogió las manos y dijo:


    -Cierra los ojos.


    Ella los cerró.


    -Piensa que vas viajando en un tren. De repente, oyes ruidos y gritos ensordecedores. Sales despedida y caes en unos matorrales. Estás inconsciente. Cuando despiertas, te das cuenta de que no estás herida, solamente tienes rasguños, pero te encuentras aturdida, desorientada. Te levantas y empiezas a caminar. Caminaste sin rumbo durante horas y al final te encontraron dos hombres. Unos hombres bárbaros que te cogieron y en vez de entregarte a la policía, te violaron y te raptaron. Después te llevaron al monte y allí te tuvieron durante un año como un animal, hasta que la esposa de uno de los hombres se lo contó a un enfermero. Fue la policía a rescatarte y los hombres que te violaron están cumpliendo condena. Esa es tu historia reciente. La antigua, no importa ahora.


    Eva se tapó la cara con las manos, temblando. Alejandro la abrazó y lloraron los dos. Pasaron un rato en silencio. Él casi descansó, aunque a ella la llenó de tristeza, pero era preciso. Al cabo de un rato, Eva dijo:


    -¿Mi hijo es fruto de esos hombres?


    -Sí, pero ellos están en la cárcel. Aunque por mucha condena que tengan, nunca será bastante.


    Ella miró a su hijo, su cara era un torrente de lágrimas. No tenía consuelo. Él se acercó y la abrazó.


    -Todo pasará. Yo haré que lo olvides.


    Eva no podía hablar, y Alejandro llamó a María. Le dijo que ya se lo había contado y que se quedara con ella, que iba a por un calmante. Antes de salir, añadió:


    -No sé si tendrá ganas de hablar, pero si te pregunta algo, háblale de cuando erais felices y veníais aquí a trabajar en la ONG. No le hables de vuestra vida pasada y de esos demonios de hombres.


    Eva no tenía ganas de hablar y se acostó. Con el calmante que le dieron, intentó descansar y asimilar todo lo que le habían dicho. Sólo así podría vencer su cerebro; y despejarlo era preciso.


    A Alejandro aún le quedaba el miedo a un rechazo, pero al mismo tiempo veía que esta había sido la mejor solución. Eva había llorado, y eso hacía bien a la mente en muchas ocasiones. Además, tenía la ventaja de que al saberlo, los sueños casi desaparecerían y se despertaría menos, con lo que su descanso sería mayor.


    Eva pasó muchas horas durmiendo, y cuando abrió los ojos, los vio a los tres: a María, a Alejandro y a Moisés. Vio que María le estaba dando un biberón al niño y dijo:


    -¿Por qué le dais un biberón?


    -No hemos querido despertarte. Has dormido muchas horas. Tenías que descansar –dijo Alejandro.


    Eva no dijo nada ni los demás tampoco. Sólo María era la que hablaba con ella de cosas agradables. Eva era la que ya no hablaba. María estaba extrañada de que ya no dijera nada ni hiciera nunca ningún comentario. Cuando daba el pecho a Moisés le caían las lágrimas, pero no preguntó nada porque no estaba segura de lo que Eva y Alejandro pensaban. Sólo notaba que Eva estaba diferente.


    Alejandro se lo contó todo a la madre superiora y ella dijo:


    -La bondad de Dios es muy grande hacia los que sufren.


    Ella estaba convencida de que todo iba a salir bien.


    


    Eva, como un milagro, iba recuperando su memoria. Sólo le faltaba un poco de alegría, su cara era de una gran tristeza. No hablaba del problema, hablaba más con María para que la ayudara a recordar y le decía:


    -¡Menudo pasado tenemos! ¡Y yo más!


    -Lo tuyo ha sido sin tú saberlo, no tienes culpa de nada.


    -Sí, tienes razón. Así y todo es ¡tan desagradable! ¿Cómo me puede querer tanto Alejandro? No lo entiendo.


    -Tú no sabes bien cuánto te quiere y cómo te ha curado, con tantísimo amor. Y tú, ¿lo quieres a él?


    -Sí, no sé cómo, pero sí. Es que me da tanto amor. Y de ver cómo quiere al niño, María, tú no lo sabes bien. Pienso que he tenido un gran castigo y una gran recompensa. Hace días, cuando Alejandro me lo contó todo, quería ir lejos, pero ahora pienso en tantas cosas. Dios nos ha dado un camino por recorrer a las dos, y lo tenemos que recorrer juntas. Somos más que hermanas. Nos apartamos de nuestras familias, y ahora tenemos unos hombres buenos y un hermoso niño –ahí se atascaba-. Estaba de Dios que tenía que ser de Alejandro.


    -No sufras –siguió María-, cuando pase el tiempo, no te acordarás. El niño ha salido a ti, es bueno y simpático.


    Eso hizo reír un poco a Eva, y María la abrazó. Y lloraron las dos, esta vez de alegría. Por fin pasó la tormenta y vino la paz.


    


    Durante esos días, María recibió una gran alegría. Volvió Rosa, la niña que había sido acogida por un matrimonio extranjero. Esta niña se había encariñado mucho con María durante su estancia en el convento, y cuando se la llevaron, aunque sus padres eran buenos y cariñosos con ella, siempre estaba triste y llorando. Decía que quería volver con María. Los padres se desvivieron por ella pero no pudieron hacerla sonreír. Durante ese tiempo, el padre enfermó y murió; y la mujer al verse sola y con la niña tan triste, pensó que lo mejor para ella sería devolverla a los brazos de María. Y así aparecieron una mañana en el convento. La mujer le contó toda la historia a María y le pidió que se hiciera cargo de Rosa. La madre sufría mucho por tenerla que dejar, pero comprendía que era lo mejor para la niña.


    María se ilusionó muchísimo, pues le tenía verdadero cariño a Rosa. Pero estaba un poco asustada, porque tenía novio, Javier, y no sabía cómo reaccionaría cuando conociera la historia y le dijera que quería adoptarla. Su reacción fue lo que se esperaba de él.


    -Me parece estupendo. Si tú la quieres, ya la quiero yo también. Será nuestra hija mayor -. Y comenzaron los trámites para la adopción.


    


    Las dos parejas se casaron el mismo día. Las dos tenían hijos, Rosa fue la alegría de todos y enseguida quiso al bebé. Aún estuvieron durante un tiempo trabajando en el convento. Ellas pensaban que si Dios les dio tantas cosas buenas, tenían que hacer algo por los demás y devolverlo.


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    Capítulo 13


    


    


    Eva y María eran muy felices. Todo quedó atrás. Ellas y sus familias continuaban en Calcuta. Era como si hubiesen nacido allí. Pero jamás se olvida de dónde se es, ni se pueden olvidar las raíces. Han pasado unos años, y un día, te despiertas sin saber por qué; puede que sea porque has soñado esa noche con el pasado y te hace pensar, te levantas con un pensamiento distinto, tu inconsciente te dice quién eres y de dónde vienes, y tu pensamiento se pone en marcha. Recuerdas tu tierra, tu familia, tus amigos, tus vecinos, tu pueblo, donde aprendiste a andar, la iglesia, donde tomaste la primera comunión, a tus padres. De pronto, caen lágrimas por tus mejillas y piensas: «Qué hago yo aquí tantos años. Aunque esta tierra me ha dado mucho, pero mi madre tierra no es esta. Mis hermanos, cómo estarán, cuántos sobrinos tendré». Y vuelven a salir las lágrimas. Esto es sólo el principio, y vuelves a pensar en quién eres, y de dónde vienes, y por qué abandonaste tu querida España.


    Pasaron días desde que ese pensamiento se apoderó de la mente de Eva y se fue haciendo grande. Eso era su conciencia, que le pedía cuentas. Un día, habló con María y le contó todos sus pensamientos, y cuál fue su sorpresa, cuando esta le dijo que pensaba igual desde hacía mucho tiempo, y no se lo decía porque no quería disgustarla. Y entonces es cuando empezaron a pensar cómo podían volver a España.


    Al cabo de pocas semanas, se juntaron para hablar de sus sueños. No dijeron nada a sus maridos, eran pensamientos de ellas. Eva y María estaban comentándolo, y Eva decía:


    -Yo quiero que Moisés tome la comunión el año que viene, pero quiero que sea en España.


    -Yo también –dijo María.


    -Si tu hija ya tomó la comunión…


    -Sí, pero no como la hemos tomado tú y yo, con la ilusión de los regalos, de las familias, de los amigos…


    -Si allí no tenemos a nadie. Tus hermanas viven en los Estados Unidos y mi hermano en Londres –dijo Eva muy sensatamente.


    María quedó pensativa.


    -Es verdad –dijo finalmente.


    -Eso de no tener amigas –prosiguió Eva-, lo veremos. Tú y yo somos muy abiertas, los niños irán al colegio; haremos amistades nuevas en seguida.


    -¿Y la familia qué?


    -Eso es otra cosa. Pero ya es hora de pedir perdón por todo lo que hemos hecho, que fue mucho.


    -Es verdad – repitió María.


    Este punto era el peor. Cómo arreglar el mal que habían hecho. Las dos quedaron muy tristes, porque se abrieron viejas heridas en sus corazones. Eva dijo:


    -Es tarde. Ya seguiremos hablando de esto.


    Y se fue a su casa. Las dos vivían cerca del convento. El gobierno se las cedía mientras siguieran viviendo en Calcuta, porque eran familias que pertenecían al voluntariado. No eran casas de lujo, pero el gobierno las tenía para estos casos en que familias enteras venían a ayudar y a trabajar. Eran como ángeles para ellos.


    Eva y María deseaban volver a España, pero no sabían cómo decírselo a sus respectivos maridos, que, aunque eran buenos, no estaban seguras de cómo podían reaccionar. Pero en el fondo, eran ellas las que no tenían claro si querían volver o no, y se excusaba en ellos. Las dos estaban en un mar de dudas.


    Cuando de repente, esa misma mañana, llegó una carta que lo arregló todo. Sus sombras, su nerviosismo, todo. Era una carta muy importante para Alejandro, y era de España. Se la dieron en mano. Eva estaba nerviosa y llamó a María. Cuado entró, vio a Eva llorando y abrazada a su esposo. Se asustó, pero al ver que le sonreía, comprendió que no era nada malo. Eva fue hacia su amiga, la abrazó con fuerza y dijo:


    -Nos vamos a España. Nos vamos todos, tú también. Y por la casa, no te preocupes, tenemos casa en Valencia.


    -¿Si? ¿Dónde? Porque mis hermanas vendieron la casa de mis padres…


    -Ah, no te preocupes. Yo tengo la casa de mi familia. De momento, nos podemos arreglar.


    La carta era para que Alejandro se presentara a recoger un premio. Se lo daban por todos los escritos que había hecho sobre la curación de su esposa. Eran buenos, y los publicaron para que otros médicos siguieran sus enseñanzas. Alejandro le pidió a Eva volver a España y ella pensó: «Esto es un milagro». Estaba muy ilusionada y dijo que sí enseguida. Habló con María y pidieron el traslado.


    Al final, todo se arregló bien. Sus maridos tenían plaza en un Hospital. Ellas, de momento, no trabajarían, pues primero debían arreglar muchas cosas. Hablaron con la madre Isabel, que estaba muy contenta y triste a la vez; contenta, porque ellas volvían a su tierra, y triste porque se iban. Les dijo:


    -Tenía que pasar tarde o temprano. Habéis estado muchos años y nunca os habéis quejado del trabajo. Habéis sido una gran ayuda; aquí viene mucha gente, pero se van pronto. Es un sitio al que no se viene de vacaciones, sino a trabajar. Otros no soportan el dolor y la miseria, pero como veis, viene mucha gente. En fin, me alegro de que hayáis encontrado vuestro camino. Yo rezaré para que sea limpio y hermoso. Os echaré de menos -estaba muy emocionada. Seguro que iba a llorar de alegría y a rezar por ellas.


    Los hombres empezaron con todo el papeleo para salir del país. Vinieron periodistas a hablar con Alejandro. Les habían dicho que había un médico ganador de un premio por un libro, querían su biografía y saber de su trabajo en Calcuta. Llegó a oídos de los jefes, que también lo felicitaron. Era un honor tener a una persona así entre ellos.


    Pero, como siempre, la sombra del mal acecha, y el odio es destructor y crea maldad.


    


    Cuando Rosa salía del colegio, que estaba cerca de casa y era uno de los mejores de Calcuta, siempre esperaba a Moisés, que ya tenía casi siete años. Pero esa tarde, Moisés salió y no la vio. Esperó y esperó, pero como todos sus amigos se fueron yendo, él también se fue solo a casa, pensando que Rosa ya se habría ido. María les esperaba para merendar, estar con su hija y ayudarla a hacer los deberes, puesto que no la veía en todo el día, sólo a la hora de desayunar. Y cuál fue su sorpresa cuando vio llegar a Moisés solo. María se puso muy nerviosa y empezaron a buscar a Rosa por todas partes. Preguntaron en casa de todos los niños por si la habían visto, hasta que dos amigas suyas dijeron que la habían visto subir al coche de una mujer. Describieron el modelo y la policía pensó si sería su madre biológica. Fueron a buscarla pero no la encontraron.


    Pasaban interminables las horas. María, no hacía más que llorar y fue a la capilla donde años antes pedía por Eva, y se enfadó con Dios por todo lo que le pasaba. Allí recordó también cuando quería ser monja. Estuvo mucho rato con sus pensamientos y peticiones. «¿Por qué, Señor, es que he hecho algo malo? ¿Por qué este dolor tan grande otra vez? ¿No crees que ya he pagado bastante? ¿No crees que ya he llorado bastante? A pesar de todo, sólo te pido que nadie haga daño a mi niña. Todo lo malo dámelo a mí, pero no a ella. Es un ángel, y nadie puede romper su inocencia. Como madre te lo pido». En ese momento entró su esposo. Hacía rato que estaba buscándola. Se abrazaron los dos y lloraron juntos. Así los vio la madre Isabel. Los cogió a los dos y dijo:


    -Vamos. Eva os está buscando -y salieron.


    Eva, al verlos, los abrazó y volvieron a llorar. Eso era un valle de lágrimas. Habían aprendido de las monjas que el dolor se lleva dentro, y debe ser sólo para ti, sin escandalizar a los demás; pero cuando es tan grande, no cabe en el pecho y explota si no lo exteriorizas.


    Al día siguiente, vino la policía. Dijeron que a su madre biológica la encontraron en una casa de prostitución, pero que no sabía nada de la niña. Eso fue una mala noticia porque tenían la esperanza de que estuviera con ella. Ahora sí que tenían verdadero miedo, porque en la India, desaparecen los niños como por encanto. Los pequeños, para venderlos y para tráfico de órganos. Los de la edad de Rosa, para la prostitución.


    La madre Isabel dijo, enfurecida:


    -Los hombres se convierten en bestias, porque llevan el demonio dentro, y dan rienda suelta a sus salvajes instintos, y tienen dinero y poder. Hay que rezar para que la fuerza de Dios sea más grande que la del demonio –y se fue a rezar.


    La policía aseguró:


    -Haremos todo lo que podamos. La encontraremos.


    Ellos tenían interés porque estaba la prensa extranjera muy cerca y podrían hacer críticas muy duras sobre su país. Y así fue. La policía compró chivatos, movilizó a gente que podría dar información, pagó a personas, y a los tres días encontraron a la niña, no tan niña, porque ya tenía once años y era preciosa. Eso es lo que les llamó la atención a los que la cogieron, que era muy guapa y querían venderla para la prostitución.


    Rosa estaba muy asustada cuando la trajo la policía. No llegó a comprender lo que pasaba, pero sabía que era algo malo. Estuvo retenida en una casa vieja, junto al mar, o un gran río, no sabía ella muy bien dónde, para llevársela en un barco. Estaba junto con unas niñas que también iban a ser vendidas, aunque la más guapa y mejor vestida era ella; también la que más lloraba; las otras, no lloraban ya, querían salir de donde estaban por si cambiaban sus vidas. Algunas fueron vendidas por sus propios padres.


    Rosa, en unos días, aprendió el mal de las personas, que todo el mundo no era como los que ella conocía, si no que hay mucha maldad en muchas personas. Algunas de las otras niñas le contaron cosas, pues ya habían sido prostituidas otras veces.


    Por fin, volvió a reinar la paz en sus atormentadas vidas. Eva y Alejandro no se fueron hasta que estuvo resuelto el caso de Rosa, pues estas dos familias eran una sola. Lo que le pasaba a uno, le pasaba a todos, para bien o para mal, pero siempre juntos. Volvieron a arreglar el viaje pero con menos alegría. Había mucha tristeza. Lo que sí tenían eran muchas ganas de salir de ese país. Algunos de allí les hicieron mucho daño, por eso, a cada hora que pasaba, tenían más ganas de dejar la India.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    Capítulo 14


    


    


    Llegó el día de irse. Alejandro tenía preparados los billetes de avión. María no dejaba a Rosa ni a sol ni a sombra. Los niños habían dejado el colegio varios días antes y nunca estaban sin vigilancia. Las maletas estaban a punto, aunque se llevaban pocas cosas, allí tenían lo justo, pensaban más en los demás que en ellos mismos. Cuando hay tanta pobreza, en lo único que piensas es en ayudar a los demás. Todos los miembros de la familia lo único que querían era irse, y a la vez estaban tristes por dejar a tanta gente que tanto los necesitaban. Se despidieron de todos con tristeza, había muchos amigos a los que querían; de todas las monjas, de todo el personal del convento, incluso de la policía, que amablemente, se ofreció a llevarlos al aeropuerto.


    La madre Isabel no salió a despedirles, estaba rezando en la capilla. No podía verlos partir. Habían pasado tantas cosas juntos que le dolía en el alma verlos alejarse de allí.


    Se fueron deprisa. Alejandro abrazó a Eva cuando vio que le caían lágrimas. Tenía ganas ya de que pasara ese largo día y mirar al frente, y encarar un nuevo día con esperanza y energía, caminar por un nuevo camino que, estaba convencido, sería bueno. Tenían que saborear la vida normal y gozar de ella, dejar de sufrir, por lo menos durante un tiempo. Tenían que disfrutar de sus hijos y que conocieran que todo no es dolor y pobreza; buscar a la familia, algo olvidada. Sería un gran trabajo unir lo que dejaron un día.


    Por fin, quedaron solos en el aeropuerto. Rosa y Moisés estaban asombradísimos al ver los monstruos, pues eso les parecían a ellos los aviones, y cuando vieron llegar al que ellos debían subir, tuvieron mucho miedo, aunque ya sabían que su avión era muy grande. A pesar de que se lo habían explicado muchas veces, no podían imaginar que fueran tan grandes e hicieran tantísimo ruido. Los dos se cogían de sus padres como buscando protección. Menos Moisés, todos habían subido a un avión, pero aún así, todos tenían miedo.


    


    Por fin, llegaron a España. El viaje había ido bien, y aunque al principio los niños tuvieron un poco de aprensión, poco a poco pudo más la alegría y la ilusión de ver cosas nuevas. Sus mentes estaban abiertas para que nada se les escapara, todo era nuevo para ellos. Eran como un ordenador que todo lo absorbía, todo lo guardaba para el futuro. Era el tesoro que tendrían, la memoria. Había que ver sus ojos, estaban radiantes.


    En Barajas cogieron el avión que les trasladaría a Valencia. Según ellos, la ciudad más hermosa de España. Estos niños darán algún día testimonio de ello. La querrán más que a sus vidas, llorarán por ella y nunca querrán salir; como sus padres, que después de unos años fuera, volvían a su tierra, a esta madre tierra porque son de ella, para quererla más y que sus hijos la quieran como ellos. Con tantos pensamientos de todos hacia su tierra, cada vez con más emoción, llegaron al aeropuerto de Manises. A todos les corrían lágrimas de alegría al verla, sentían tantas cosas que sólo decían «perdón» en silencio. Pensaron en ir a ver a la Virgen y llevar a los niños.


    Pero de pronto quedaron parados porque vieron a mucha gente y muchos periodistas, pensaban «¿qué pasará?», pero antes de reaccionar, Alejandro vio a varios compañeros y familiares que le esperaban, puesto que todo aquel barullo era por él. Ellos no se explicaban el por qué de tanta gente, pero es que Alejandro era famoso por los libros que había escrito. Todo lo que escribía sobre la India, la pobreza, las costumbres, las enfermedades, se lo mandaba a un amigo, y aunque jamás creyó que lo que escribía era bueno, este amigo lo enseñó a otros y decidieron publicarlo, y este libro tuvo mucho éxito, porque era muy real y tenía mucho sentimiento. Una parte del dinero que se recaudó fue a parar a la ONG para mandar medicamentos, comida, y todo lo necesario a la India. La otra parte, fue para la investigación de las enfermedades más corrientes en ese país.


    


    Ya instalados, después de la resaca de la bienvenida que habían tenido en el aeropuerto, llegaron los familiares.


    El padre de María había muerto hacía algún tiempo, pero sus hermanas le escribieron cartas muy cariñosas diciendo que pronto irían a verla. El hermano de Eva también le comunicó lo contento que estaba de haberla vuelto a encontrar.


    Eva y María estaban sorprendidas, jamás hubieran imaginado la familia que tenían en Valencia. Vinieron porque, aunque ellas casi no sabían que existían, ellos sí habían leído sobre ellas. El accidente de Eva había salido en los periódicos, y sobre María también tenían conocimiento. Conocieron a muchos primos y tíos. Algunos vinieron a pasar unos días con ellas, y se alegraron mucho al ver a sus hijos, o sea, que volvió la paz a la familia. Todo fue un mal sueño, pero ellas, en especial, pagaron su deuda con la sociedad, y fueron queridas otra vez. Alejandro y Javier, lo tenían más fácil, puesto que eran personas normales y sus familias estaban muy orgullosas de ellos.


    Todo volvió a la normalidad, hicieron muchas amistades, volvieron a recuperar algunas antiguas, sus hijos tenían primos; Alejandro volvía a escribir y no dejó nunca esta afición. Su vida era el estudio y escribir todo lo que investigaba en los pacientes con enfermedades raras. Escribió también la historia pasada de Eva y de María, todo con pelos y señales. Su especial preocupación fue que la gente, sobre todo los jóvenes, supieran lo que hay detrás de las drogas, el alcohol y los vicios, que, por desgracia, están tan de moda, y nadie los para; que se dieran cuenta del dolor y el sufrimiento que conlleva, para ellos y para sus familias, y que se arrastra durante toda la vida.
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